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■ ¡Qué certeza!
R

o  Mensaje de los administradores de la Asociación General.
D
U
Q orno cristiano había sido un

fracaso. Además de conocer a 
^  y trabajar con Jesús, realizó mi-
I lagros en su nombre. Ahora es-

O taba padeciendo los efectos de
su traspié. Tan seguro de sí 
mismo estaba que no vaciló en 

expresar con acento un tanto dramático: 
“Soy amigo tuyo. Permaneceré a tu lado 
no importa lo que suceda. Incluso estoy 
dispuesto a dar la vida por ti”.

Jesús ya le había advertido.
“Te aseguro que esta misma 
noche, antes que cante el ga­
llo por segunda vez, me nega­
rás tres veces” (Mar. 14:30,
DHH).

“Pero Pedro insistía: Aun­
que tenga que morir contigo, 
no te negaré” (vers. 31]. Real­
mente creía esto.

Sin embargo falló como 
cristiano. Además de inducir­
lo a cometer una afrenta pa­
ra la iglesia, y de llevarlo a quebrantar 
los reglamentos, la autoconfianza impul­
só a Pedro a negar que conocía a Jesús.

Pedro sabía que se había equivocado. 
Al igual que Judas, dio vuelta la espalda 
y se alejó de Jesús. Sin embargo, en lugar 
de colgarse, arrepentido sabó y lloró des­
consoladamente. En ese instante confió 
en el amor y la misericordia de Jesús, la 
que se manifiesta en las caídas que tene­
mos los desventurados pecadores.

Después permitió que Jesús lo trans­
formara. No necesitó suponerlo; había 
sido objeto de la gracia del Señor. Ni si­
quiera tuvo que pedir disculpas por su 
incalificable acto de traición. No. Muy 
consciente de su proceder impropio, se 
arrepintió de su pecado y, junto con el 
perdón, también aceptó la obra purifi­
cadera del Salvador.

El no podría haber sido transforma­
do si no hubiese confiado en que, pese 
a todo, Jesús todavía lo aceptaba y ama­
ba. Estaba seguro de eso. Aunque vio la 
mirada de Jesús, cuyos ojos exterioriza­
ban dolor, pena y decepción, sobre to­
do observó que ella denotaba una pro­
funda comprensión perdonadora.

Por eso estaba seguro de que Jesús lo 
aceptaría de nuevo y que en virtud de 
su amor perdonador tenia asegurado un 
lugar en el reino. Gracias a Jesús, Pedro 
fue redimido, restablecido, renovado, re­
dimido, adoptado por la familia celes­
tial e invitado a sentarse a la diestra del 
Salvador. Por esto, cuando Dios lo ob­
servó, no vio en Pedro a un miserable 
traidor abatido por sus hechos, esperan­
do que llegara el momento para some­

terlo a juicio y al corres­
pondiente castigo, sino a 
un Jesús victorioso, resu­
citado, ascendido y regre­
sando para reinar. No fue 
a causa de los mereci­
mientos, sino como fruto 
de su amor, que Jesús de­
seaba darle a Pedro estos 
privilegios.

Por mi parte puedo 
decir que también tengo 
traspiés. Aunque no haya 

sido acusado de negar mi relación con 
Cristo, sin embargo, las caídas están a ni­
vel de mis acciones, mis actitudes, mi 
negligencia, el trato que le doy a mis 
hermanos “más pequeños”. ¿Puedo tam­
bién confiar en él? ¿O necesito probar 
de alguna manera el valor que tengo an­
tes de ir a su presencia?

¿Me atrevo a confiar en su amor, 
acepto sus promesas, creo que el testi­
monio de su Espíritu y le rindo culto en 
el Calvario?

¡Sí, oh, sil Puedo confiar en él. Sus 
manos heridas se extienden para tocar 
mis sienes entristecidas y sus sedientos 
labios también hacen audible el expre­
sivo ruego lleno de compasión: “Padre, 
perdónalos”. Su promesa es verdadera. 
Además de ser cierta, su mensaje es 
también para ti y para mí.

Quiera Dios que durante esta sema­
na rompamos nuestras ataduras, para 
aprender a confiar totalmente en él y 
con el fin de aceptar sus dones. El está 
aquí para damos Certeza en Cristo. #

P h i l i p  F o l l e t t , uno de los vicepresiden­
tes de la Asociación General.
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Dios

egresaba a la Universidad 
Andrews, cuando al abrir la 
puerta del dormitorio mi 
compañero Roberto, con una 
sonrisa de oreja a oreja excla­
mó: "[Ella me dijo que sil” El 
resto del mensaje lo deduje 

e o ios u expresión facial. Sin más intro- 
áón me contó que al preguntarle a 
ovia si deseaba casarse con él, Ma- 
t había dicho: “Sí”. Ese día, antes de 
resta del sol, ya todos sabían que mi 
ipañero se iba a casar. Llevaba las 
ñas nuevas escritas en su rostro.
)el mismo modo, el Señor desea que 
meblo, además del gozo que produ- 
a vida cristiana, experimente el re- 
íjo que irradia una vida plena. Esta 
dad aparece a medida que los escri- 
*s bíblicos van transmitiendo el men- 
: de Dios. Por ejemplo, cuando ana­
mos ciertas palabras clave que figu- 
en los Evangelios, descubrimos que 

palabra gozo aparece unas veintiséis 
:es. Dios desea que la relación con él 
iduzca gozo en nosotros.

24-3¿Por qué es tan importante esta acti- 
1? Porque a sus seguidores nos gusta 

^blar acerca de los asuntos a los que 
,ús hizo referencia. El Maestro abor- 
temas difíciles, tales como el peca- 
el juicio y la tristeza, porque ellos 

mbién forman parte de la vida. Sin 
ibargo, sus palabras, como también el 
ensaje de los apóstoles, estaba centra- 
I en el gozo. Lo mismo debería suce- 
:r con nosotros.

I gozo y la santidad , ¿ son  
■compatibles?

agei, Ro Existe una extraña resistencia —en- 
wEc» 6  algunos cristianos— a relacionar co­
rasí Ruto factores complementarios los con- 
■ <AcUms-pt°s de santidad y alegría. Por una ex- 
«e, me-’aña raz°n, esos hermanos piensan que 
ion Ca-n cristiano debe tener todo el tiempo 
a 4 5 5 5  ' n rostro sombrío y triste. Creen que la 
KNET^grí3  es imProPia estar manchada

sflTNA * A menos que en el texto se indique otra fuente, 
n toda la revista las citas corresponden a la versión 
)ios habla hoy.

Emoción que brota en el corazón de cada cristiano. Por ROBERT S. FOLKENBERG

por un espíritu contrario al verdadero 
amor a Dios. Desde este punto de vis­
ta, Jesús y el gozo no pertenecen al mis­
mo espíritu, y, en cierto sentido, tratar 
de ponerlos juntos compromete la re­
verencia que le debemos a Dios.

Estos conceptos no provienen de la 
Biblia. Piense en la siguiente declara­
ción: “Yo los haré felices en mi casa de 
oración” (Isa. 56:7).* También afirma:

COREL STOCK

“Alégrense los que buscan tu protec­
ción; canten siempre de alegría porque 
tú los proteges. Los que te aman, se ale­
gran por causa tuya” (Sal. 5:11). Nue­
vamente el salmista canta: “¿No volve­
rás a damos vida, para que tu pueblo se 
alegre por ti?” (Sal. 85:6). ¿Qué mejor 
manera tienen los cristianos para refle­
jar la vida y ministerio de Jesucristo? 
Los Evangelios cuentan que aun los ni-

El gozo de la salvación



ños se acercaban al Salvador, atraídos 
por la atmósfera que generaba su rostro 
iluminado por una sonrisa.

¿No era, acaso, “un hombre lleno de 
dolor, acostumbrado al sufrimiento”? 
Ciertamente lo fue. En la vida de cada 
creyente se producen quebrantos que 
también afligen el corazón de Dios. Ca­
da hijo suyo conoce la agonía que pade­
ce el creyente por causa de los senti­
mientos de culpa y el alto costo que tie­
ne que pagar por las tragedias. A cada 
uno le llega el momento de llorar. To­
dos nos entristecemos cuando observa­
mos que nuestros seres amados toman 
decisiones equivocadas. Sin embargo, la 
relación de amistad con Jesús abre opor­
tunidades para disfrutar situaciones que 
producen gozo y satisfacción, aunque 
tengamos que recorrer senderos ensom­
brecidos por la tristeza.

La fórm ula del gozo
En el Sermón del Monte, Jesús expu­

so la fórmula del gozo. Introdujo cada 
asunto encabezándolo con la palabra 
“bienaventurado” (feliz o afortunado), 
y seguidamente presentó la receta para 
encontrar la dicha auténtica. El Maes­
tro extrajo estos pensamientos de ex­
presiones de alabanza que hay en el he­
breo del Antiguo Testamento, donde la 
Palabra expresa la siguiente idea: “Oh, 
la felicidad de...” Del sermón se des­
prende que Jesús desea que los suyos 
busquen y encuentren el gozo que pro­
porciona el servicio al Salvador.

La generación que vive en la hora del 
juicio, ¿cómo puede experimentar la 
plenitud del gozo? La respuesta la en­
contramos en las siguientes expresiones: 
"Cantad alegres a Jehová, toda la tierra. 
Levantad la voz, aplaudid y cantad sal­
mos. Cantad salmos a Jehová con arpa; 
con arpa y voz de cántico. Aclamad con 
trompetas y sonidos de bocina, delante 
del Rey, Jehová”. ¿Cuál es el motivo de 
tanto júbilo? El mismo texto lo explica: 
“Brame el mar y su plenitud, el mundo 
y los que en él habitan; los ríos batan las 
manos, regocíjense todos los montes de­
lante de Jehová, porque vino a juzgar la 
tierra. Juzgará al mundo con justicia y 
a los pueblos con rectitud” (Sal. 98:4-9, 
Reina-Valera 1995).

Toda la tierra, incluyendo la natura­
leza, debería expresar su regocijo, [por 
cuanto el Señor vendrá a “juzgar la tie­
rra”! Pero, ¿hay un motivo por el cual la 
hora del juicio debería provocar en no­
sotros semejantes muestras de alegría?

Dado que el juicio de Dios es un acto 
de vindicación, implica levantar los car­
gos contra nosotros. Quiere decir que 
ya no habrá más iniquidad ni injusticia. 
Dios mismo será vindicado ante todo el 
Universo. El dominio del pecado habrá 
llegado a su fin y, en consecuencia, la ar­
monía entre el Creador y sus criaturas 
habrá sido restablecida en los confines 
de la creación. Ya no habrá más triste­
za, penas ni lágrimas. Si no encontramos 
motivos para regocijamos en la hora del 
juicio, es porque aún no hemos descu­
bierto que el Juez es amigo nuestro.

COREL STOCK

El go zo , un instrum ento  
d e testif ica c ió n

A las personas con las cuales se rela­
ciona el pueblo de Dios debería mani­
festarse mucho de ese gozo que se ori­
gina en lo profundo del ser. El rostro de­
bería irradiarlo a parientes, amigos y ve­
cinos, para que ellos sepan acerca de la 
absoluta certeza en la cual se origina el 
gozo que nace de la confianza que te­
nemos en nuestro Señor. Este tipo de 
alegría atrae al Salvador a hombres y 
mujeres, niños y niñas, jóvenes y seño­
ritas, abuelos y abuelas.

Algunas personas dan la impresión 
de que la iglesia es una especie de for­
taleza que necesita ser protegida de las 
influencias malignas provenientes del 
exterior. Si observamos con cuidado, la 
idea que presenta la Biblia acerca de los 
cristianos está más relacionada con el 
sentido de atracción que de protección. 
Mentalmente la fortaleza es una derro­
ta, no una victoria. Jesús desea que to­
do aquel que mire a sus hijos observe

que los distingue un radiante e irrepren­
sible sentido de gozo cristiano, el cual 
mana de lo íntimo de su ser y surge no 
por vivir en un medio ideal, sino como 
resultado de su relación personal con 
Cristo, pues ese contacto los ayuda a so­
brellevar las realidades de la vida diaria.

Pues bien, la Biblia expone la expe­
riencia que vivió el pueblo de Israel: 
“Entonces nuestra boca y nuestros la­
bios se llenaron de risas y gritos de ale­
gría; entonces los paganos decían: ‘[El 
Señor ha hecho grandes cosas por ellos!' 
Sí, el Señor había hecho grandes cosas 
por nosotros, y estábamos alegres” (Sá 
126:2, 3). Un gozo semejante jamás po­
drá ser desarrollado por el creyente; al 
contrario, se origina en el reconocimien­
to acerca de los que Dios está haciendo 
por nosotros.

¿Será que hemos presentado un cua­
dro tan sombrío acerca del Padre, que 
contribuyó de un modo inequívoco a 
que su carácter no resultara atractivo 
para la gente? ¿Nos ha costado descu­
brir que el gozo es una de las caracte­
rísticas sobresalientes del cristiano que 
ha nacido de nuevo? Si este es nuestra 
caso, deberíamos cambiar. Lo que nece­
sitamos no es una actitud de liviandad 
o simpleza superficial. El cristianismo 
verdadero no significa hacer bromas o 
contar chistes dentro de la iglesia. Eso 
es irreverencia. Sin embargo, la expe­
riencia cristiana de la adoración verda­
dera significa un gozo profundo e irrem- 
plazable que nos hace atractivos gracias 
al semblante luminoso que no puede 
ser alterado por las circunstancias.

La fu en te  del gozo
¿Cuál es la fuente de este gozo? El 

libro de Nehemías cuenta una historia 
a la cual pocas veces hacemos referen­
cia. Israel se encontraba a punto de 
abandonar la apostasía a fin de volver al 
servicio del Creador. Al oír la Palabra de 
Dios se produjo un reavivamiento en el 
pueblo. “Ellos leían en voz alta el libro 
de la ley de Dios, y lo traducían para 
que se entendiera claramente la lectu­
ra. Y como todo el pueblo lloraba al oír 
los términos de la ley, tanto el goberna­
dor Nehemías como el maestro y sacer­
dote Esdras, y los levitas que explicaban 
la ley al pueblo, dijeron a todos que no 
se pusieran tristes ni lloraran, porque 
aquel día estaba dedicado al Señor, su 
Dios” (Neh. 8:8-10). Los versículos si­
guientes narran acerca del gran regoci­
jo que disfrutó el pueblo como resulta-



ite e irre
tiano ef baber escuchado la voz de Señor 

’ r haber entendido claramente que
af lino^ ̂ os acePtaba- 

' todos nos sucede que tenemos la persona . , ., encía a creer que las circunstancias ds a vuela 1

la vida c:on,:rô an' produciendo gozo o tris-
ione la < ^in embargo, el gozo verdadero se

1 j t ra como resultado de una relación lio de Ií . . T j, con Jesus. Las situaciones pueden ' nuestn . . ,
ritos d(f a’teraciones Que logran modificar

8  j  . ealidades de nuestra vida; sin em- s decían ’o, nadie puede arrebatarnos la sa- sasporc’.. r  , , ,. xión que produce la certeza de ser ;randes , r-T-
alegres ,dos por Dios, quien se preocupa 
^  . .nosotros. Cristo vino con el fin de

1 6  âmapodamos tener vida y vida en abun- 
1 creyen1; T . .  ,. la. Las evidencias se pueden captar -Conocin r r
”stá ñaci^ante 8 ozo 9ue produce la rela- 

entre los seguidores con su Maes-
itado un.^ena de Whtte expresa lo siguien- 
d Padre^°nrar a ^ r*sto' asemejarse a él, es 

nbición superior de la vida, y su
"or gozo” (La educación, p. 297).nequivc <ira atrae

stado di . . . ., paradoja de la cruz; las car” . . .  .... ,
ristiancara e cnstiano> paradójicamente, el 

te es nu COI™enza en cruz, centro del es-
r irio mas horrendo de la historia. UnLo que i i i - i
de livia r como este> ¿puede dar origen ai

■ .. ) verdadero? Solamente la sobera-cnstian:, _ . . rer i ie Dios tiene poder para transror-
' j .  . un hecho cruento en el aconteci­
do la en t 0  maS si§n^icativo de todos los
„ ipos. El cristiano que ha sido toca- acion veF . 1 . ,
ndo e ir or su Pocaer restaurador sabe que
itivos es verc â<̂> puesto que gracias a la 
. os gr jlemos s¿(j0  liberados de la culpa-

ta n d a s ^  y de la muerte-‘ 1 motivo por el cual la cruz produ-
ozo reside en que a partir del sacri-

^ i allí realizado fuimos liberados de
g?ZC;Clavitud. Si somos honestos, lo úni- una his , „ , 'r ue podemos llevar a la cruz es núes- nos rere r.sentido de culpa. Además de aplas-

de vol 10S’ ^urante â noche dicho senti-
a Palábinto zumba a l°s oídos del peniten-

. xla suerte de condenación a causa mentó < , ,
alta el los aecaos y rnotivaciones que no 
lucía emos ne8 ar< generando dolorosas re­
líe la I l í o n e s  que pasan a dominar el

^ e íÍ  b^e âs imputaciones fidedignas que
, ° hace Satanás, la culpa nos hace stroysí, . . ’ v .

‘ ex lic lbolear mientras recorremos el ca- 
lo de la vida. Sin embargo, el Calva- 

^modificó todo esto, razón por la cual 
al Seño’s vue v̂e a escribir la historia de 
ersículc'stra v*da' Gracias a la cruz, en el 

re nchado expediente ha quedado es- 
mo r^ lPada una palabra decisiva para nues- 

caso: “Perdonado”. Esto es mucho

Ti de nuestra mente. Como resulta-

más que trazar una línea en los registros 
celestiales. Representa un acto que ja­
más podremos entender plenamente, 
permitiéndonos comparecer con tran­
quilidad —como si nunca hubiésemos 
pecado— frente al Universo que actúa 
como testigo. A esto lo llamamos gracia, 
maravillosa gracia. El coro de un himno 
tradicional lo expresa de este modo: 

“Fue primero en la cruz 
donde yo vi la luz, 
y  mi carga de pecado dejé; 
fue allí por fe do via  Jesús, 
y  siempre feliz con él seré".

COREL STOCK

Por causa de la gracia de Dios podemos 
ser felices y regocijamos cada día.

¿Sientes diariamente la necesidad de 
experimentar este tipo de gozo? Por pri­
mera vez en la vida quizá tengas el an­
helo de consagrar tu vida a Jesús y de 
que su sacrificio realizado en la cmz sea 
acreditado en tu cuenta, o simplemen­
te deseas pedir a Dios que renueve la 
certeza de su perdón. Sea cual fuere el 
grupo con el cual te identifiques, te in­
vito a que ahora mismo supliques al 
Señor que remueva el sentimiento de 
culpa y que te lo sustituya por el gozo 
verdadero que surge de la certeza de 
que los pecados han sido total y com­
pletamente perdonados.

En la medida que disfrutemos la rea­
lidad del perdón y de la comunión con 
Dios, nos impulsará a gritar: “¡Señor, por 
favor, cambia mi naturaleza!”, y él res­
ponderá ese ruego. Además, arrancará 
de raíz la mala hierba. Comparto una 
de las declaraciones más animadoras 
que haya escrito la sierva del Señor:

“Si lo consentimos, se identificará de 
tal manera con nuestros pensamientos y 
fines, amoldará de tal manera nuestro co­
razón y mente en conformidad con su 
voluntad, que cuando le obedezcamos 
estaremos tan sólo ejecutando nuestros 
propios impulsos. La voluntad refinada 
y santificada hallará su más alto deleite 
en servirle. Cuando conozcamos a Dios 
como es nuestro privilegio conocerlo, 
nuestra vida será una vida de continua 
obediencia. Si apreciamos el carácter de 
Cristo y tenemos comunión con Dios, el 
pecado llegará a sernos odioso” [El De­
seado de todas las gentes, p. 621).

El gran conflicto entre el bien y el 
mal ya ha demostrado sus consecuen­
cias, al punto que pronto Dios va a in­
tervenir para restaurar el daño causado 
por el pecado. Durante miles de años 
los hijos del Creador han aguardado con 
expectación la segunda venida de Cris­
to, realidad que junto con el Calvario 
constituyen los puntos más importan­
tes en la agenda de Dios. Jesús prome­
tió llevamos de regreso al hogar, no ape­
nas como amigos suyos sino como hijos 
e hijas, herederos de su reino (véase 
Rom. 8:17, Reina-Valera 1995). Tene­
mos el privilegio de experimentar aho­
ra mismo el gozo de la salvación y de la 
cercana inauguración del reino de la glo­
ria. Somos dependientes de la gracia re­
dentora del Salvador, y agradecemos a 
Dios por las provisiones que hizo para 
que pudiéramos entrar allí. El banque­
te está preparado y pronto nos sentare­
mos a la mesa junto al Salvador. El go­
zo verdadero es contagioso. Desencade­
nemos una epidemia que nos permita 
irradiar el gozo que produce la relación 
personal diaria con Jesús. #
V * - * - ■—

P reg u n tas  para d ia logar
1. La correcta comprensión del concep- 

. to bíblico de juicio, ¿de qué modo puede 
{ , hacemos sentir gozosos? ¿Hay un motivo
y. para que no siempre consideremos el jui- '  
1 ció con gozosa expectación?

2. ¿Cómo podría armonizar el gozo cris- 1 
tiano con la idea de que la hora del juicio I 
ya llegó? ¿Qué estrategia nos permitiría

j ,  conseguir que los pecadores consideren , 
con gozo la solemnidad del juicio?

1 3. De los asuntos expuestos, y  a partir 3
¡ de hoy, ¿qué pensamiento le ayudará a en- j  

y  riquecer su relación con Cristo?

»
1
J

R o b e r t  S . F o l k e n b e r g  es presidente 
de la Asociación General.



La certeza de la salvación
Anclada en la “segura palabra projética”. Por ISRAEL LEITO

E
n tiempos antiguos Dios ha­
bló muchas veces y de mu­
chas maneras por medio de 
los profetas. Ahora, en estos 
últimos tiempos, nos ha ha­
blado por su Hijo, median­
te el cual creó los mundos y 
al cual ha hecho heredero de todas las 

cosas” (Heb. 1:1,2).
La Biblia registra los esfuerzos que 

Dios ha hecho con el fin de restablecer 
la comunicación destinada a garantizar 
nuestra salvación eterna. Aunque dichos 
intentos no siempre lograron los efec­
tos deseados, fueron necesarios para mo­
dificar una y otra vez los métodos de 
comunicación —no su contenido—, con 
el propósito de que captáramos sus 
mensajes. El texto introductorio descri­
be perfectamente este proceso.

Lo fundamental es que, después de 
siglos durante los cuales se utilizaron di­
ferentes medios para lograr la comuni­
cación deseada, Dios hizo efectiva la 
máxima expresión de la comunicación 
manifestada por medio de Cristo.

En la Biblia están registrados los es­
fuerzos que realizó Dios durante siglos 
para alcanzamos. Si deseamos tener evi­
dencias que nos permitan reafirmar la 
certeza de la salvación en Cristo, repa­
semos las promesas que Dios cumplió. 
Ellas nos permiten conocer a Jesús con 
el fin de hallar seguridad en él. Certifi­
car que en el pasado Dios ha sido fiel, 
garantiza que hoy podemos tener una 
mayor convicción acerca sus promesas; 
siempre las cumplirá. Esto incluye la 
promesa de salvarnos, sean cuales fue­
ren nuestros sentimientos al respecto.

En este contexto, el mensaje de Pe­
dro es muy significativo: “Esto hace más 
seguro el mensaje de los profetas, el cual 
con toda razón toman ustedes en cuen­
ta. Pues ese mensaje es como una lám­
para que brilla en un lugar oscuro, has­
ta que el día amanezca y la estrella de 
la mañana salga para alumbrarles el co­
razón” (2 Ped. 1:19).

Cuando relacionamos las dos referen­
cias citadas, nos permite certificar la im­
portancia que ha tenido, que tiene y que

seguirá teniendo la Palabra de Dios en 
el plan de salvación.

El hecho de que Dios haya hablado 
a “nuestros antepasados... por medio de 
los profetas”, constituye un indicador de 
que él continúa valiéndose del mismo 
medio para comunicarse con nosotros. 
La certeza de la Palabra de Dios no ad­
mite dudas. Los profetas fueron guiados 
por intermedio de ella y al mismo tiem­
po nos exhortaron por su intermedio.

Esto quiere decir que Dios se mani­
festó a si mismo y expresó sus planes 
por lo menos de tres maneras: 1) Por in­
termedio de sus palabras; 2 ) valiéndose 
de la Palabra escrita; y 3) por medio de 
su Palabra hecha came. Cada uno de es­
tos modos de expresión testifica acerca 
de la gracia salvadora de Dios. Se com­
plementan entre ellas manifestando una 
intensidad creciente en la medida que

Prim ero, la palabra hablada
La palabra hablada nos permitió co­

nocer el poder de Dios, el deseo que el 
Creador tiene de salvar y la capacidad 
que posee para garantizar el plan de la 
salvación. El poder de su palabra expre­
sada nos permite certificar que para él 
no existe la imposibilidad de realiza­
ción. Dios es fiel a su palabra. No pue­
de ser de otro modo. Por esto es que en 
la actualidad podemos basar la fe “en la 
esperanza de la vida eterna. Dios, que 
no miente, prometió esta vida desde an­
tes que el mundo existiera” (Tito 1:2).

la raza humana se fue poniendo más 
testaruda en su rechazo de la gracia de 
Dios. La expresión culminante de la co­
municación divina fue Jesús.

Consideraremos por parte cada ex­
presión de la comunicación.



De este modo, antes que la Palabra 
escrita —como la conocemos en nues­
tros días— se manifestó la palabra ha­
blada, y de una manera tan poderosa 
que no necesitó de confirmación algu­
na. “Dios quiso mostrar claramente a 
quienes habían de recibir la herencia 
que él les prometía, que estaba dispues­
to a cumplir la promesa sin cambiar na­
da de ella. Por eso garantizó su prome­
sa mediante el juramento” (Heb. 6:17). 
En el juramento se invoca el nom­
bre de una persona jerárquica- >
mente mayor al que lo reali­
za. Pero en el caso de Dios, 
no existe superior alguno.

Fue la poderosa palabra 
hablada la que creó el '
Universo y todo lo que 
hay en el. “El cielo y cuan­
to hay en él lo hizo el Señor 
por su palabra y por el soplo 
de su boca... Pues él habló, y to­
do fue hecho; él ordenó, y todo 
quedó firme” (Sal. 33:6-9). “Alaben el 
nombre del Señor, pues él dio una or­
den y todo fue creado” (Sal. 148:5).

Los escépticos tienen dificultades pa­
ra contender con la realidad del poder 
de la palabra de Dios. Si mediante el 
proceso de la reacción nuclear el ser hu­
mano puede convertir materia en ener­
gía, ¿por qué habría de ser imposible 
para el Hacedor realizar el proceso in­
verso de crear materia a partir de la 
energía de su palabra?

Todo el Universo testifica acerca del 
poder y de la confianza que merece la 
palabra de Dios, realidad que nos pro­
porciona absoluta confianza en sus oífe- 
cimientos. El poder de las palabras ex­
presadas por él constituyen una garan­
tía de sus promesas con respecto a nues­
tra salvación.

S egu n d o , la Palabra escr ita
Desde el Génesis y hasta el Apoca­

lipsis el mensaje central dirigido a los 
seres humanos es: Dios quiere salvamos. 
El propósito asignado a la Palabra escri­
ta es para que el mensaje también al­
cance a la posteridad; de modo que 
quienes nacieran después también tu­
viesen acceso a la misma esperanza. El 
argumento utilizado para aceptar la pa­
labra hablada también es válido para 
confiar en la Palabra escrita. Todos las 
conclusiones negativas y las dudas que 
surgen acerca de la certeza de la salva­
ción, se disipan cuando aceptamos la Pa­
labra escrita.

Dios ha comunicado este mensaje con 
mucha claridad. Es tan explícito que re­
sulta imposible que el corazón sincero 
llegue a entenderlo mal. Cuando Dios 
comunica sus mensajes, ya sea en forma 
verbal o escrita, producen un eco que 
reafirma al receptor. El salmista lo expre­
sa con las siguientes palabras: “Más de 
una vez he escuchado esto que Dios ha 
dicho: que el poder y el amor le pertene­

cen, y que él recompensa a cada 
 ̂ uno conforme a lo que

haya hecho” (Sal. 
62:11, 1 2 ).

La her- 
y mosura de 

estos textos 
j. está en que 

no existen 
dudas en la 

mente de los 
ue desean com­

prender la Palabra 
de Dios. Aunque hu­

biesen sido expresadas una sola vez, es­
tas palabras seguirían resonando en 
nuestros oídos con el propósito de 
guiamos a una mayor comprensión del 
mensaje, especialmente en lo relaciona­
do con la gracia y el amor. Es cierto, 
“Dios habló una vez”, pero nosotros se­
guimos escuchándolo una y otra vez.

La Palabra escrita y la palabra habla­
da constituyen la base de nuestra con­
fianza en la gracia salvadora. “El Señor 
es tierno y compasivo, es paciente y to­
do amor. El Señor es bueno para con to­
dos y con ternura cuida todas sus obras” 
(Sal. 145:8, 9). Cuando leemos estas pa­
labras, lo único que nos resta es alabar 
a Dios por su amor, su misericordia y, 
por sobre todo, confiar plenamente en 
la salvación que nos ofrece. Lo sabemos 
por cuanto “el amor del Señor no tiene 
fin, ni se han agotado sus bondades” 
(Lam. 3:22). iQué certeza! La lectura 
de su Palabra nos proporciona seguri­
dad, y ella nos ayuda a aceptar que 
nuestra salvación está garantizada.

T ercero, la Palabra v iv ien te
Cuando todo estuvo dicho y escrito, 

Dios nos proporcionó el más vivido 
ejemplo para que comprendiéramos me­
jor el significado de sus comunicaciones. 
Nos dio a Jesús, la máxima revelación de 
la revelación divina. “La Palabra se hizo 
hombre y vivió entre nosotros” (Juan 
1:14). Vino con el propósito de reafir­
mar el deseo de salvar a sus criaturas.

La encamación de Jesús es parte de

Todo el Universo 
testifica acerca  del poder 

y de la confianza que m erece 
la palabra de Dios, realidad 

que nos proporciona 
• absolu ta confianza en 

, su s  ofrecim ientos.

su “palabra verdadera”. Fue anunciado 
proféticamente, se habló acerca de él, y 
luego se manifestó de un modo perfec­
to desde el punto de vista objetivo.

Dada esa realidad, algunos entienden 
que después de la primera venida de 
Cristo, en adición a y en cumplimiento 
de la palabra hablada y la Palabra escri­
ta, no hay nada más para decir. Dicho de 
otro modo, Jesús es la perfecta manifes­
tación de la expresión de la voluntad de 
Dios destinada a salvarnos hasta lo su­
mo. “La ley de Moisés nombra como su­
mos sacerdotes a hombres imperfectos; 
pero el juramento de Dios, que fue he­
cho después de la ley, nombra sumo sa­
cerdote a su Hijo, quien ha sido hecho 
perfecto para siempre” (Heb. 7:28).

Todo el propósito de la palabra —ha­
blada y escrita— es presentar a Cristo 
para que, en el proceso de la salvación, 
lo hagamos parte de nuestra vida. La to­
tal participación de Jesús en la reden­
ción del creyente aparece con toda cla­
ridad cuando entendemos la siguiente 
declaración del apóstol: “Aquel que es 
la Palabra se hizo hombre” (Juan 1:14). 
Esta Palabra “en el principio ya existía... 
y aquel que es la Palabra... es Dios... Por 
medio de él Dios hizo todas las cosas... 
En él estaba la vida” (vers. 1-4).

Esto quiere decir que Jesús es la má­
xima expresión de la segura palabra 
profética de Dios. Si no fuera más que 
esto, ya bastaría para que tengamos cer­
teza absoluta en sus promesas de salva­
ción. El profeta asegura: “La hierba se 
seca y la flor se marchita, pero la pala­
bra de nuestro Dios permanece firme 
para siempre” (Isa. 40:8).

[Cree, porque Dios lo dijo! #

P re g u n ta s  para  d ia logar
1. Si lo tenemos, y  Jesús ya es suficien­

te, ¿por qué necesitamos seguir valiéndo­
nos de la Palabra escrita?

2. La Epístola a los Hebreos declara que 
la revelación en Cristo es perfecta. Los es­
critores entienden que esto  quiere decir 
que la última palabra ya se dijo, y  por lo tan­
to no hay nada para agregar. ¿Por qué ase­
guramos los adventistas que Dios volvió a 
hablar por intermedio del don de profecía 
en nuestro tiempo? ¿Cómo armonizar es­
tos conceptos?

3. i  Cómo explicaría el propósito de la 
revelación divina?

I s r a e l  L E i T o e s  presidente de la División 
Interamericana.



La certeza de la Palabra de Dios
Recuerdo el día cuando vi la Biblia por primera vez. Por LEO RANZOLIN

enía catorce años cuando tu­
ve mi primer contacto con la 
Palabra de Dios.

[Nunca había visto una Bi­
blia! Recuerdo la alegría que 
sentimos mi mamá y yo cuan­
do llegó este libro a nuestra 

casa. Fue amor a primera vista el que se 
produjo entre nosotros, la Palabra de 
Dios y su autor. Me resultaba placente­
ro leerla, estudiar e investigar en ella. 
Los sábados de tarde invertía horas con­
siderando las historias, los mensajes y las 
promesas que nutrían mi nueva fe.

Me identifico con la siguiente expre­
sión del profeta: “Cuando me hablabas 
yo devoraba tus palabras; ellas eran la 
dicha y la alegría de mi corazón, porque 
yo te pertenezco, Señor y Dios Todopo­
deroso” (Jer. 15:16).

Los cr istian os n ecesita n  
la Biblia

Ciertos mensajes de la Palabra de 
Dios son semejante a tesoros escondi­
dos. Para poder encontrar esas gemas es 
necesario cavar hondo. Una mirada dis­
traída en el lugar donde hay amatista no 
nos permitirá hallar esa preciosura; es 
necesario remover la tierra. Podemos te­
ner muchas versiones de la Biblia en 
nuestros hogares y bibliotecas; ellas no 
nos brindarán sus atractivos a menos 
que las estudiemos con diligencia.

Elena de White recomienda que “de­
bemos estudiar la Biblia por nosotros 
mismos” (El camino a Cristo, p. 89). Y 
añade: “Si deseas conocer al Salvador, 
estudia las Santas Escrituras. Llena tu 
corazón de las palabras de Dios. Son el 
agua viva que apaga tu ardiente sed” 
[Ibid., pp. 87, 8 8 ).

¿Es posible que seamos áridos y se­
cos porque no hemos invertido tiempo 
para ir a las fuentes de la Palabra de 
Dios? ¿Será que no conocemos al Sal­
vador como deberíamos porque aún no 
lo hemos descubierto en su Palabra? 
¿Será posible también que por falta del 
Pan de vida estemos padeciendo ham­
bre? ¿Será que algunos estemos acep­
tando toda suerte de teorías e interpre­

taciones porque no hemos cavado per­
sonalmente en la Palabra de Dios?

El estudio de la Palabra de Dios es el 
sine qua non de la vida cristiana. Elena 
de White advierte que "no podemos ob­
tener sabiduría sin una atención verda­
dera y un estudio con oración” (Ibíd., p. 
90). Siendo Dios el autor, deberíamos 
comunicarnos con él con el fin de que 
por intermedio de su Espíritu también 
pueda transmitirnos sus preciosas pro­
mesas y, al mismo tiempo, damos la se­
guridad que necesitamos para hacer 
frente a los desafíos de la vida sabiendo 
que él esta junto a nosotros.

Comparto el testimonio acerca de 
una de las mujeres más conocidas de 
nuestro tiempo: Hellen Keller. Como era 
ciega, la Sociedad Bíblica Americana le 
envió los veinte volúmenes de la nueva 
versión de la Biblia en Braille. Al recibir­
los expresó: “Me senté junto a ella para 
acariciarla con amor. Por cuarenta años

he amado la Palabra de Dios. Sus pági­
nas, sobre las cuales paso mis manos con 
alegría y gratitud, las considero como un 
bastón y un apoyo que le dan seguridad 
a mis pasos a lo largo del valle de som­
bras, de depresiones y de calamidades 
por el cual me toca transitar. Ciertamen­
te la Biblia —enseñanzas de nuestro Sal­
vador— es la única salida que existe pa­
ra este pasar por las tinieblas de este 
mundo” (Citado por W. B. Knight, 3.000 
ilustraciones, p. 40).

N e c e sita m o s alim entar  
al m undo

Es triste ver gente muriendo de ham­
bre. Ya sea por los periódicos o la TV, 
con frecuencia oímos hacer referencia 
a esta realidad que golpea el mundo. Sin 
embargo, la mayor de todas las tragedias 
es la que padecen los que mueren de 
hambre espiritual. Acerca de esto el 
profeta escribió: “Mi pueblo no tiene



¡conocimiento, por eso ha sido destrui­
do” (Ose. 4:6).

Parece una paradoja. Con la abun- 
[ dancia de alimentos y desperdicios que 
I hay en muchos países, en ninguna par­
te la gente debería morir de hambre. Lo 
único que hay que hacer es compartir 

¡ el alimento con quienes les falta. ¿Por 
j qué es tan difícil aplicar esta fór­
mula tan sencilla?

Esta receta es aplicable 
a la dimensión espiritual. ¡
Mientras mucha gente es- 
tá muriendo sin conocer a 
Jesús, nosotros somos po­
seedores del Pan de vida:
Jesús. Como cristianos te­
nemos la responsabilidad de 
compartir este “alimento” con 
los que están muriendo por fal­
ta de alimento espiritual.

Cierto día estaba trabajando en mi 
huerta cuando de pronto un petirrojo 
entró en escena. Después de un rato ob­
servé que me seguía sin mayor preocu­
pación, por cuando disfrutaba de la 
abundancia que estaba proveyendo pa­
ra él al dar vuelta la tierra. Esta situa­
ción es aplicable a los adventistas. De­
beríamos abrir la Palabra de Dios para 
que los otros se alimenten. La reacción 
seguramente será semejante a la de mi 
amigo petirrojo: experimentarán gozo 
a causa de la abundancia.

Al estudiar la Palabra de Dios es im­
portante considerar el siguiente aspec­
to. Semejante al pan, para ser digerido 
primero debe ser masticado. Es de este 
modo como debemos estudiar las Escri­
turas. Primero debemos estudiarla con 
cuidado: analizar cada texto, discutirlo 
con otros y luego meditar en los que 
nos parezcan más apropiados. Transfor­
mará nuestra vida.

Muchos conocen la historia del mo­
tín que hubo en el Bounty, el navio in­
glés que zarpó en 1787 desde Inglate­
rra rumbo a los mares del sur en misión 
de buena voluntad. Después de una 
prolongada estada en Tahiti, los marine­
ros en rebelión colocaron al capitán Wi­
lliam Bligh dentro de un pequeño bote 
y lo dejaron en alta mar. Milagrosamen­
te sobrevivió y regresó a su tierra natal 
para preparar una expedición que logró 
capturar a 14 de los amotinados.

Sin embargo, un pequeño grupo in­
tegrado por nueve compañeros de aven­
tura llegaron a la isla Pitcairn. Cuando 
comenzó a producirse licor en el lugar, 
la depravación se generalizó, derivando

en la multiplicación de crímenes entre 
los habitantes. Un hombre, Alexander 
Smith (que se cambió de nombre por 
John Adams) logró sobrevivir a la catás­
trofe social acompañado por 1 1  muje­
res y 23 niños. En esas circunstancias se 
produjo un milagro. Entre las pertenen­

cias de los navegantes muer- 
■h C  tos, John Adams en­

contró una Biblia. 
Como resultado 
de leer y estudiar 
el maravilloso li­
bro con las mu­
jeres y los niños, 

I se produjo una 
gran transforma­
ción entre los 

sobrevivientes. Pos­
teriormente, cuando 

la isla fue descubierta, 
con sorpresa encontraron 

que estaba habitada por un grupo de 
personas que vivían en paz y en un cli­
ma de prosperidad.

“En 1876, Jaime White y J. N. Lough­
borough enviaron publicaciones a Pit­
cairn. Diez años después, John I. Tay, un 
adventista que se dedicaba a fabricar em­
barcaciones, estuvo cinco semanas con 
la gente de Pitcairn y los persuadió a que 
observaran el sábado conforme al man­
damiento... Durante una permanencia 
de tres semanas, E. H. Gates y J. A. Read 
bautizaron y organizaron una iglesia con 
82 feligreses, y una escuela sabática con 
114 alumnos ( 6  de diciembre de 1890)” 
(Enciclopedia adventista del séptimo dia 
[1996], t. 11, p. 355). La Palabra de Dios 
había transformado a todo el grupo.

Los cr istia n o s encuentran  
g o zo  en  la Palabra

Al considerar la experiencia de Jere­
mías, descubrimos que a pesar de ser 
conocido como el profeta llorón, ha­
biendo experimentado tantas situacio­
nes adversas, descubrió que el comer la 
Palabra de Dios le producía gozo.

Sin la compañía de una esposa, re­
chazado por su pueblo, este siervo del 
Señor encontró aliento en la Palabra 
Dios. Esto es lo que desea Jesús para no­
sotros. “Les hablo así para que se alegren 
conmigo y su alegría sea completa” 
(Juan 15:11).

Oswald Chambers dice: “El gozo de 
Jesús consintió en un completo renun­
ciamiento propio con el propósito de 
rendir toda su vida en sacrificio al Padre 
a fin de realizar lo que el Padre le había

encomendado... El primer impedimen­
to que existe para estorbar este gozo es 
la capciosa irritación de darle importan­
cia a las circunstancias. Los afanes de es­
te mundo, dijo Jesús, sofocarán la Pala­
bra de Dios” (My Utmost for His Hig­
hest, p. 244).

El salmista expresó: “Los preceptos 
del Señor son justos, porque traen ale­
gría al corazón” (Sal. 19:8). “Tu palabra 
es una lámpara a mis pies y una luz en 
mi camino” (Sal. 119:105).

Pablo también expresa otro motivo 
por el cual deberíamos tener la Palabra 
en nuestro corazón: “Que el mensaje de 
Cristo esté siempre presente en sus co­
razones. Instrúyanse, anímense unos a 
otros con toda sabiduría. Con profunda 
gratitud canten a Dios salmos, himnos 
y canciones espirituales” (Col. 3:16).

Una vez más Juan nos recuerda la 
fuente de la Palabra: “En el principio ya 
existía la Palabra; y aquel que es la Pa­
labra estaba con Dios y era Dios. El es­
taba en el principio con Dios” (Juan 1:1, 
2). El desafio que todos tenemos es per­
mitir que su Palabra habite por la fe en 
nuestro corazón. Cuando Cristo forme 
parte de nuestro ser, la vida será un de­
leite que producirá energía que será ca­
nalizada en la misión y en la búsqueda 
de nuevos tesoros en la Palabra.

Los adventistas deberíamos ser las 
personas más felices del mundo gracias 
a la confianza que tenemos en la Pala­
bra de Dios. Investiguemos en ella con 
perseverancia. Alimentémonos de esa 
fuente con gusto. Gocémonos en la sal­
vación que Jesús nos ofrece. #

P re g u n ta s  para  d ialogar
1. El autor de este artículo estableció un > 

paralelo entre el hambre a nivel físico y  a 
nivel espiritual. Trate de descubrir algunas 
otras aplicaciones que se  desprenden de ’ 
esta aplicación.

2. Sabemos de reacciones que tuvieron 
la gente como Hellen Keller y  del autor de 
esta nota con relación a la Biblia cuando la 
vieron por primera vez. A  personas como . 
usted, que han tenido un acceso más fácil 
a la Biblia, ¿en qué sentido les afecta su 
aprecio por este libro?

3. Cuente una anécdota que le permita 
testificar acerca de la fortaleza y  del apo­
yo que recibió en un determinado momen- . 
to leyendo un texto de la Biblia. ¿Recuer- ¡ 
da cuál fue el versículo?

L eo  R a n z o l i n  es uno de los vicepresiden­
tes de la Asociación General.

Cuando Cristo 
forme parte de nuestro 

ser, la vida será un deleite 
que producirá energía 

que será canalizada en la 
misión y en la búsqueda 

de nuevos tesoros 
en la Palabra.



La certeza de las promesas de
Ellas fluyen de cada página de la Biblia. Por PREMA GAIKWAD

V
ividamente recuerdo el día 
que llegamos a casa con la 
bicicleta que regalamos a 
nuestro hijo menor. Sus ojos 
centelleaban de alegría. No 
había nada más que pudié­
ramos hacer, ni otro lugar 
en el cual nos gustaría estar, ni alegría 

más grande que pudiésemos esperar, 
que la de haber podido darle esta satis­
facción a nuestro retoño.

Había descubierto lo que Jesús pre­
tendió enseñar: “Pues si ustedes, que son 
malos, saben dar cosas buenas a sus hi­
jos, ¡cuánto más su Padre que está en el 
cielo dará cosas buenas a quienes se las 
pidan!” (Mat. 7:11).

Muchas promesas se realizan sin que 
se ame o haya real interés entre las per­
sonas, pero las promesas de Dios cons­
tituyen una manifestación de su amor.

Siendo que en la Biblia abundan las 
promesas, algunas personas han tratado 
de contarlas. Se dice que John Lough­
borough, uno de los pioneros que pre­
dicó hasta su muerte a los 92 años, y 
que leyó la Biblia por los menos 70 ve­
ces, dejó escrita en una de sus páginas, 
de puño y letra, la siguiente frase: “En la 
Biblia hay un total de 5.891 promesas”.

Todas las promesas de Dios encuen­
tran su confirmación en Cristo. Pablo lo 
explica así: “Pues en él se cumplen todas 
las promesas de Dios. Por esto, cuando 
alabamos a Dios, decimos: ‘Así sea’ por 
medio de Cristo Jesús” (2 Cor. 1:20).

Consideremos algunas de las prome­
sas de la Palabra de Dios.

1. Un Sa lvador
A lo largo de la historia el amor in­

condicional de Dios ha desafiado la men­
te de mucha gente. En cada una de las 
promesas Dios nos asegura: "Yo te amo”. 
Además de expresarlo, también lo ha de­
mostrado. A nuestros primeros padres — 
después de haberle dado las espaldas—, 
Dios les demostró su amor dándoles una 
segunda oportunidad al ofrecerles un Re­
dentor. “Haré que tú y la mujer sean ene­
migas, lo mismo que tu descendencia y

Dios



I su descendencia. Su descendencia te 
I aplastará la cabeza, y tú le morderás el 
I talón” (Gén. 3:15).

Miles de años después, cuando el ni- 
I ño nació en Belén, se produjo el cum- 
I plimiento de esa promesa. El Salvador 
I vino a morir por nosotros, “cuando to- 
! davía éramos pecadores” (Rom. 5:8).

2. Seguridad
Vez tras vez el Señor nos demostró 

I su amor por intermedio de las prome- 
I sas. Después del diluvio, Dios desplegó 
I el arco iris en el espacio para garantizar 

a Noé y los suyos que jamás volvería a 
I destruir la tierra de este modo. “He 
I puesto mi arco iris en las nubes... enton- 
I ces me acordaré del pacto que he he- 
I cho con ustedes” (Gén. 9:14, 15).

La Biblia hace referencia a otro arco 
iris —el que está en el cielo—: “Y vi un 
trono puesto en el cielo, y alguien esta­
ba sentado en el trono... y alrededor del 

I trono había un arco iris” (Apoc. 4:2, 3).
“El arco iris de la promesa que circuye 

I el trono de lo alto es un testimonio eter- 
I no de que ‘de tal manera amó Dios al 
I mundo, que ha dado a su Hijo unigéni- 
I to, para que todo aquel que en él cree,
I no se pierda mas tenga vida eterna’ 
I (Juan 3:16). Atestigua al universo que 

nunca abandonará Dios a su pueblo en 
su lucha contra el mal” [El Deseado de 
todas las gentes, pp. 455, 456).

Cuentan que un hombre soñó que 
caminaba con Jesús por la playa. En el 

I cielo iban apareciendo diferentes esce­
nas de su vida. Según cada acto, él cap­
taba que había en la arena diferentes 
marcas de pisadas. En algunas quedaban 
huellas de dos pares de pisadas, y en 

I otras, uno solo. Este caso correspondía 
a situaciones de mucho pesar y tristeza.

Preocupado por esa realidad pregun­
tó: “Señor, cuando me consagré a ti, ¿no 
prometiste acaso estar conmigo todos 
los días hasta el fin, y ahora descubro 
que durante los momentos más difíci­
les de mi existencia quedó sobre la are­
na un único par de pisadas? ¡No entien­
do por qué me abandonaste cuando 
más lo necesitaba!”

Con ternura, el Señor respondió: 
I "Querido hijo mío, te amo, ¿cómo po­

dría abandonarte? Las pisadas que viste 
I en ocasión de las pruebas y sufrimien- 
I tos, corresponden a las mías mientras yo 

te llevaba sobre mis hombros”.
El himno “Dios no lo ha prometido” 

lo expresa de este modo: “Dios no nos 
ha prometido un sendero tapizado de

pétalos de rosas, pero nos garantiza for­
taleza para el quehacer diario, descanso 
cuando estemos agobiados, luz para ilu­
minar nuestro sendero, gracia para las 
pruebas, apoyo desde arriba, bondad 
inalterable y amor inextinguible”.

3 . Perdón
Una de las promesas más preciosas 

que Dios nos ha hecho es la del perdón 
de nuestros pecados. “Nuestros pecados 
ha alejado de nosotros, como ha aleja­
do el oriente del occidente” (Sal. 103: 
12). “Si confesamos nuestros pecados, 
podemos confiar en que Dios hará lo 
que es justo: nos perdonará nuestros pe­
cados y nos limpiará de toda maldad” (1 
Juan 1:9).

jQue certeza! La justificación ofre­
cida por Cristo convierte al pecador en 
una persona aceptable para Dios. Aun­
que hayamos sido pecadores, si creemos 
en Jesús como nuestro Salvador perso­
nal compareceremos delante de Dios 
vestidos con el manto inmaculado de la 
justicia de Cristo.

4 . Espíritu S an to
Antes de morir en la cruz Cristo ofre­

ció a sus discípulos el mejor y más com­
pleto de sus dones: “Y yo pediré al Padre 
que les mande otro Defensor, el Espíri­
tu de la verdad, para que esté siempre 
con ustedes” (Juan 14:16, 17).

Elena de White escribió: "La prome­
sa nos pertenece a nosotros tan cierta­
mente como a los discípulos... Arrodílle­
se cada feligrés delante de Dios, y ore 
fervientemente por el derramamiento 
del Espíritu” [Review and Herald, 10 de 
junio de 1902). Cuando hayamos naci­
do de nuevo, el Espíritu Santo estimula­
rá en nosotros nuevos pensamientos, 
nuevas actitudes e incluso nos ayudará a 
producir una nueva agenda para la vida.

5. S egu n d a  venida
Una de las promesas más gloriosas 

que encontramos en la Biblia es la se­
gunda venida de Cristo, acto con el cual 
culminará la gran obra de la redención. 
“Desde el día en que la primera pareja 
se alejara apesadumbrada del Edén, los 
hijos de la fe han esperado la venida del 
Prometido que ha de aniquilar el poder 
destructor de Satanás y volverlos a lle­
var al paraíso perdido. Desde los tiem­
pos antiguos hubo santos que esperaron 
el advenimiento glorioso del Mesías co­
mo la consumación de sus esperanzas” 
[El conflicto de los siglos, p. 344).

Cuando el Salvador estaba por dejar 
a sus discípulos, los confortó con la pro­
mesa de que volvería: “No se angustien 
ustedes. Confien en Dios y confien tam­
bién en mí. En la casa de mi Padre hay 
muchos lugares para vivir... Y después 
de irme y de prepararles un lugar, ven­
dré otras vez para llevarlos conmigo” 
(Juan 14:1-3).

Los ángeles que vinieron para con­
fortar a los discípulos dijeron: “Este mis­
mo Jesús que estuvo entre ustedes, y 
que ha sido llevado al cielo, vendrá otra 
vez” (Hech. 1:11).

La venida del Señor ha sido la espe­
ranza más acariciada por los creyentes 
de todos los siglos. La promesa hecha 
antes de partir iluminó la vida y el mi­
nisterio de los discípulos, llenando sus 
corazones de un gozo y una esperanza 
que la tristeza no podría empañar ni las 
pruebas destruir. Aunque su regreso pa­
rezca demorado, él vendrá. Aguardé­
moslo con alegría.

Una p rom esa que sa tis fa c e  
to d a s  n u estras n e c e s id a d e s

Cristo nos instruyó a que primera­
mente buscáramos el reino de Dios y 
que después también recibiríamos “es­
tas cosas” (Luc. 12:31). El desea dar sa­
tisfacción a nuestras necesidades. “El Se­
ñor ama y honra a los que viven sin ta­
cha, y nada bueno les niega” (Sal. 84: 
11). Todo lo que necesitamos es la sim­
plicidad de un niño con el fin de tener 
la libertad para decirle a Dios todo lo 
que necesitamos; luego esperemos con­
fiadamente que nos responderá según 
las riqueza de su amor y buena volun­
tad. Jesús mismo expresó: “Y todo lo 
que ustedes pidan en mi nombre, yo lo 
haré” (Juan 14:13).

Dios desea hacer rebosar nuestra co­
pa. Mientras aguardamos su regreso, 
"confiamos en que sus promesas de amor 
nos sustenten. #

P reg u n tas  para  d ia logar
1. ¿Cuál es la relación que existe entre el 

carácter de Dios y  sus promesas?
2. Comente cada una de las promesas 

presentadas en esta reflexión. ¿Cuál es la 
que a usted más le gusta?

3. Durante su experiencia cristiana, ¿cuál 
es la promesa que más le ha ayudado? 
Compártala con su grupo.



La certeza en el poder de Dios que garantiza nuestra salvación. Por BERTH WIKLANOER

A
unque los milagros todavía 
suceden y siguen captando 
la atención, aún hay gente 
escéptica para aceptar los 
milagros bíblicos. En las pe­
lículas proyectadas en las 
pantallas del cine y la TV, 
los milagros inventados o reales atraen 

e impresionan a los espectadores.
Los milagros sugieren preguntas: ¿Son 

posibles? ¿Se puede creer en ellos? Lo 
cierto es que de algún modo los milagros 
nos llevan al terreno de la fe.

En general, algo “milagroso” es lo 
opuesto a lo que sucede habitualmente. 
Por su naturaleza extraordinaria, al ge­
nerar temor, sorpresa o expectación, el 
milagro tiene el potencial necesario pa­
ra producir una impresión profunda. Es­
ta es la razón por la cual se han registra­
do en la Biblia y siguen produciéndose 
en la vida de los creyentes sinceros. 
Cuando son el resultado de la fe, los mi­
lagros verdaderos transmiten un mensa­
je acerca de Dios. Son aceptados después 
de ser vistos. El tema no es la fe, sino el 
poder del Señor.

La estructura bíblica de los milagros 
reside en la evidencia indiscutible del po­
der de Dios, la capacidad salvadora que 
manifiesta y su carácter divino, lo cual 
despierta admiración y alabanza, grati­
tud y confianza, fe y un vivo deseo de 
testificar. Al ser vistos y reconocidos co­
mo manifestaciones del poder de Dios, 
esos milagros afirman la fe y dan solidez 
a la certeza que tienen los creyentes. 
Cuando el pueblo de Dios recuerda sus 
milagros, además de alegrarse y alabarlo, 
sale a proclamar al Omnipotente.

J esu c r is to , e i m ayor d e  
lo s  m ilagros

El gran hecho salvífico que registra 
el Nuevo Testamento es la milagrosa 
historia de Jesús, su origen divino y en­
carnación, su vida inmaculada y muer­
te expiatoria, su autoridad como Salva­
dor resucitado, su ascensión y ministe­
rio intercesor, y, además, la promesa de 
su segunda venida.

ARCHIVO ACES

Dios ha testificado acerca de la sal­
vación en Cristo, y “la ha confirmado 
con señales, maravillas y muchos mila­
gros” (Heb. 2:4]. Al manifestar su poder, 
respaldó a Jesús. En el Pentecostés, Pe­
dro expresó: “Como ustedes saben muy 
bien, Jesús de Nazaret fue un hombre a 
quien Dios aprobó ante ustedes hacien­

do por intermedio de él grandes mara­
villas, milagros y señales” (Hech. 2:22).

Sus milagros lo acreditan como el Hi­
jo de Dios, el Mesías prometido. Los eje­
cutó para ayudar a la gente a creer en él. 
Dijo: “Las cosas que yo hago con la au­
toridad de mi Padre, lo demuestran cla­
ramente” (Juan 10:25).



Cristo realizaba milagros 
para despertar la fe de las 
personas. Al visitar su ciudad 
natal, Jesús “no hizo allí mu­
chos milagros porque aque­
lla gente no creía en él”
(Mat. 13:58], El siguiente 
Evangelio dice: “No pudo 
hacer allí ningún milagro, 
aparte de poner las manos 
sobre unos pocos enfermos 
y sanarlos” (Mar. 6:5). Sin 
embargo, en los lugares en 
los cuales había personas con fe, Jesús 
realizó milagros que resultaron en la 
conversión de creyentes por haber acep­
tado al Mesías (véase Luc. 19:37).

Milagros en  la era cristiana  
primitiva

Jesús autorizó a sus discípulos a que 
realizaran milagros con el poder de Dios. 
Del mismo modo como a Moisés y a los 
profetas se los dotó de autoridad divina, 
Pablo afirma: “Con las señales, milagros 
y maravillas... que he realizado entre us­
tedes... ha quedado comprobado que soy 
un verdadero apóstol” (2 Cor. 12:12).

El poder para realizar milagros y se­
ñales en la era cristiana fue otorgado co­
mo un don espiritual para dar respaldo 
a la proclamación del evangelio. Pablo 
dice que él pudo llevar a cabo el minis­
terio entre los gentiles gracias al “poder 
de señales y milagros y por el poder del 
Espíritu de Dios” (Rom. 15:19).

Y en el resumen acerca de los dones 
espirituales que presenta el apóstol in­
cluye, entre los que anuncian el evange­
lio, a “las personas que hacen milagros” 
(1 Cor. 12:28).

El don de sanidad y de realizar mila­
gros están muy relacionados. Aunque en 
1 Corintios 12:9 y 10 Pablo agrupa el 
don de la fe, de sanidad y de milagros, 
coloca primero la fe. Este es el don es­
piritual que puede mover montañas, 
don que le permite a Dios hacer posi­
ble lo que no lo es para el hombre. El 
don de la fe es el don de realizar mila­
gros. En la proclamación del evangelio 
realizado en los albores del cristianismo, 
fueron los milagros los que testificaron 
acerca del poder de Dios.

M ilagros en  n u estro s  d ías
Al poder relacionarme con creyentes 

de diferentes partes del mundo, tengo 
la oportunidad de maravillarme por los 
milagros que realiza el Espíritu de Dios. 
Sería muy provechoso que durante la

semana de oración de es­
te año haya espacio sufi­
ciente como para que la 
feligresía tenga la oportu­
nidad de compartir y es­
cuchar acerca de los mi­
lagros que se producen 
en nuestra vida cristiana.

La naturaleza de los 
milagros cambia debido a 
la modificación que se 
produce en las opiniones 
al respecto. Gracias al de­

sarrollo tecnológico de nuestros días, lo 
que antes se consideraba milagro hoy ya 
no lo es. Sin embargo, la conversión de 
una persona sigue siendo el mayor de 
todos los milagros. Hay gozo en el cie­
lo cuando el Espíritu Santo logra que 
un creyente confiese sus pecados y 
acepte a Jesús como Salvador.

Cuando trato de recordar evidencias 
del poder de Dios, aparece en mi mente 
la figura de un soldado croata. Escondi­
do durante la guerra 
civil ocurrida en la 
antigua Yugoslavia, 
disparaba su metra­
lla desde las ruinas 
de lo que había sido 
la Iglesia Adventista 
en Derwenta, Bos­
nia. Mientras espera­
ba una oportunidad 
para escapar, entre 
los escombros en­
contró una revista que íeyó. En dicho es­
cenario caótico el joven soldado entró en 
contacto con el poder de la Palabra de 
Dios, lo que le cambió la vida. Como re­
sultado de haber conocido a Jesús, al re­
gresar a su hogar buscó y encontró una 
Iglesia Adventista, a la cual se unió por 
medio del bautismo.

También considero un milagro lo que 
sucedió en una ceremonia bautismal rea­
lizada en Riga, Letonia, en un templo ad­
ventista que había sido utilizado por la 
KGB como un centro de esparcimiento 
durante 45 años. Uno de los pastores que 
estaba en la plataforma había perteneci­

do a dicho organismo 
de seguridad; ahora 
era una nueva criatu­
ra como resultado del 
poder transformador 
de Dios. Mientras los 
catecúmenos entra­
ban al agua, el presi­
dente de la unión me 
relató esta historia di-

ciendo que él mismo había sido perse­
guido toda la vida por la KGB por cau­
sa de la religión. Cada uno era un testi­
monio viviente del milagroso poder 
transformador de Dios.

Otro de los catecúmenos tenía ante­
cedentes criminales. En verdad, muchos 
encarcelados habían experimentado el 
cambio que se produce como resultado 
del poder del Espíritu Santo. De este 
modo, en 1996 nació en la cárcel de Ri­
ga una Iglesia Adventista con 56 feligre­
ses. Los oficiales de la prisión testifican 
acerca del milagro de la transformación: 
“Hemos visto un cambio notable en la 
vida de los reclusos que aceptaron el 
mensaje adventista”.

En Lituania, una joven contó este 
maravilloso testimonio: “En mi familia 
había muchos problemas. Mis padres vi­
vían discutiendo. Aunque mi papá ha­
bía sido un gran fumador, felizmente se 
había producido un cambio en su vida 
hacía cuatro años.

“Un día su­
frió un terrible 
dolor de estó­
mago. Luego 
de ser operado 
regresó a casa 
y, por causa de 
unas compli­
caciones, de­
bió permane­
cer dos meses 
en cama.

“En eso estaba cuando vino a la ciu­
dad un evangelista y ofreció una serie 
de reuniones. Con mi mamá comenza­
mos a frecuentar las disertaciones, y 
cuando llegó las hora de las decisiones 
solicitamos ser bautizadas.

“La primera reacción de mi papá fue 
reírse, pero cuando advirtió que el asun­
to era en serio, nos prohibió asistir a las 
reuniones. A causa de su situación no 
logró impedir que siguiéramos asistien­
do. A fin de probar nuestro error, co­
menzó a investigar en la Biblia que con­
siguió en idioma ruso y en Lituano. Sin 
embargo, cuanto más la estudiaba más 
aumentaba su convicción de que la fe 
que estábamos abrazando era la verda­
dera. Seis meses más tarde invitó al pas­
tor para que lo visitara, por cuanto te­
nía muchas preguntas; poco a poco fue 
cambiando de actitud.

“Ahora mi padre está bautizado y es 
uno de los feligreses más activos en la 
testificación. Dios trajo paz a nuestro 
hogar. Las expresiones de reproche se



silenciaron. Experimenté lo que Jesús 
había prometido: 'Vengan a mí todos 
ustedes que están cansados de su traba­
jos y cargas, y yo los haré descansar’ 
(Mat. 11:28)”.

Esta señorita llegó a ser traductora de 
varios evangelistas que fueron a predi­
car a Lituania, y gracias a su ministerio 
muchos llegaron a conocer al Salvador.

El don d e  la fe  en  J e s ú s
Pese a todo lo que ya hemos comen­

tado, Jesús espera que nuestra fe no es­
té fundamentada sólo en las señales. 
Cuando cierto oficial pidió a Jesús que 
sanara a su hijo, le contestó: “Ustedes no 
creen si no ven señales y milagros” (Juan 
4:48). El Señor sabía que las señales no 
convencen a las personas a las cuales les 
falta la fe, siendo de que la fe no es una 
conclusión intelectual, sino un don es­
piritual. “Al que tiene, se le dará más” 
(Mat. 25:29).

Los seres humanos no podemos so­
brevivir sin el milagro de la salvación. 
Estamos perdidos y perderemos todo lo 
que somos y tenemos, y también nos se­
pararemos de los que amamos. A menos 
que pongamos toda nuestra fe y espe­
ranza en Cristo, vana será toda esperan­
za y no tendremos vida eterna. Jesús es 
signo incomparable de la gracia de Dios. 
“El que tiene al hijo de Dios tiene tam­
bién esta vida; pero el que no tiene al 
Hijo de Dios, no la tiene” (1 Juan 5:12).

Por causa de la actitud humilde del 
Salvador, Dios dotó a Cristo de toda su 
plenitud, gloria y poder: “Aunque era de 
naturaleza divina, no insistió en ser igual 
a Dios, sino que hizo a un lado lo que

Nada puede alterar el hecho  
de que el mayor de los mila­
gros su ced e  cuando el cora­
zón e s  trasformado.

le era propio, y tomando naturaleza de 
siervo nació como hombre. Y al presen­
tarse como hombre se humilló a sí mis­
mo... Por eso Dios le dio el más alto ho­
nor y el más excelente de todos los 
nombres” (Fil. 2:6-9).

La condición más elevada que pro­
duce la certeza en Cristo es el ser llenos 
del poder de Dios. ¿Cómo? Teniendo la 
mente y la actitud de Cristo. Su espíri­
tu humilde nos abre la oportunidad de 
ser receptores de la gracia de Dios.

Finalmente, Cristo se ofreció a sí mis­
mo por nosotros. Este es el mayor mila­
gro que haya ocurrido en todo tiempo y 
lugar. El es la solución para todos nues­
tros problemas. ¿Lo recibiremos? Cuan­
do lo aceptemos, las bendiciones de lo 
alto inundarán todo nuestro ser.

Los m ilagros y lo s  ad v en tista s
El nombre “adventistas del séptimo 

día” dirige la atención al Dios de los mi­
lagros. Hace referencia a la gente que
(1 ) celebra el milagro de la creación por 
intermedio de la bendición del sábado;
(2) confiesa a Jesús como Señor y Sal­
vador y fundamenta su fe en los mila­
gros de la encamación, la muerte expia­
toria, la resurrección, la ascensión y en 
su obra mediadora en el santuario celes­
tial; y (3) aguarda con expectación el 
milagro de la segunda venida de Cristo.

B e r t i l  W i k l a n d e r  es presidente de la 
División Transeuropea.

Todo esto está centrado en I 
Dios y la capacidad que tiene I 
para que sus planes se cum­
plan. El comparte con sus dis-1 
cípulos todo su poder; el poder I 
del cielo y de la tierra fue con- 1  

cedido al resucitado Salvador. 
El don de la fe y el poder para I 
hacer milagros fueron prome­
tidos por el Espíritu Santo. Y el | 
lo comparte con la iglesia.

Con el fin de poder recibir I 
sus dones, necesitamos decirle 
sí a Jesús. Otro de los grandes 
milagros de Dios es que gracias 
a Jesús siempre nos dice sí a 
nosotros. “Cristo es el ‘sí’ de 
Dios, pues en él se cumplen to­
das las promesas de Dios. Por 
esto, cuando alabamos a Dios, 
decimos ‘Así sea’ por medio de 

Cristo Jesús... Nos ha marcado con su 
sello, y ha puesto en nuestro corazón el 
Espíritu Santo como garantía de lo que 
vamos a recibir” (2 Cor. 1:20-22).

Nuestro Dios es el Dios de los mila­
gros. Con el fin de formar parte de la es­
fera de los milagros, todo lo que nece­
sitamos es decirle sí a Jesús. Pero nadie 
puede responder de este modo a menos 
que haya recibido el Espíritu Santo. Es­
te es el sello que destaca nuestra perte­
nencia a Dios. La certeza de la salvación 
en Cristo será nuestra cuando reciba­
mos el Espíritu Santo en nuestros cora­
zones como un depósito, una garantía 
de que él va a venir.

Mi oración personal es que todos ex­
perimentemos el milagro en favor del 
cual Pablo suplicó: “Que Dios, que da 
esperanza, los llene de alegría y paz a 
ustedes que tienen fe en él, y les dé 
abundante esperanza por el poder del 
Espíritu Santo” (Rom. 15:13). #

P reg u n tas  para  d ialogar
1. ¿Cómo definiría un milagro? ¿Cuál es 

la diferencia — si es  que existe—  entre el 
logro extraordinario de la tecnología con­
temporánea y  un milagro como lo define la 
Palabra de Dios?/

2. ¿Cuál es el beneficio de los milagros? 
¿Cuáles son los inconvenientes?¿Cómo 
evitar no llegar a ser demasiado escéptico 
o uno que lo " traga" todo?

3. En su vida, ¿ h a y  u n  e j e m p lo  d e  m ila g ro  
q u e  l e  g u s t a d a  c o m p a r t i r  c o n  e l  g r u p o ?



Amor que salva
Es e l  a m o r d e  D io s  fírm e c im ien to  

de l g o zo , d e  la fe, d e  la e sp era n za ;  

un a m o r infin ito , s in  m udanza .

N os da  so la z , e s tím u lo  y  a lien to .

En van o  ru g e  e l  huracán  v io len to , 

e l c ie lo  o sc u ro  s u s  c e n te lla s  lanza, 

y  e l  tu rb ión  co n  su  furia n o s  a lcan za , 

cual s i  tra jera  d e s tr u c to r  in ten to .

Es e l  a m o r d e  D io s  cu a l ro ca  fu erte , 

d e s d e  la cu a l e l  a lm a d e sa fía  

cu an to  p u e d a  venir, h a s ta  la m u erte .

En ella  s e  ren u eva  la a legría , 

y  en  c la r id a d  la so m b ra  s e  c o n v ie r te  

h asta  q u e  lleg u e  e l  se m p ite rn o  día .

C arlos Araújo



Reconciliados
L a  certeza de nuestro  gozo en Cristo. Por ABELARDO M. ERA

ero Dios prueba que nos 
ama, en que, cuando to­
davía éramos pecadores, 
Cristo murió por noso­
tros. Y ahora, libres ya de 
culpa mediante la muerte 
de Cristo, con mayor ra­

zón seremos librados del castigo final por 
medio de él. Porque si Dios, cuando to­
davía éramos sus enemigos, nos puso en 
paz consigo mismo mediante la muerte 
de su Hijo, con mayor razón seremos sal­
vados por su vida, ahora que ya estamos 
en paz con él” (Rom. 5:8-10).

En el comienzo Dios dijo: “Hagamos 
al hombre, se parecerá a nosotros” (Gén. 
1:26). A esas criaturas le dio el dominio 
sobre la creación, por cuanto estaban “en 
perfecta armonía con la naturaleza y la 
ley de Dios; los principios de su justicia 
estaban guardados en su corazón” {El 
conflicto de los siglos, p. 520). Por un tiem­
po nuestros primeros padres disfrutaron 
una estrecha comunión con su Hacedor.

Lamentablemente cedieron lugar al 
pecado, situación que, al provocar cul­
pa y vergüenza, los impulsó a esconder­
se del Creador, en cuya presencia habían 
sentido placer (véase Gén. 3:8).

Con el pecado entró la muerte, cala­
midad que “pasó a todos porque todos 
pecaron” (Rom. 5:12; véase también 
Gén. 2:17; 3:19; Rom. 6:23). Con el 
propósito de dar satisfacción a las de­
mandas de la ley, Dios entregó a su Hi­
jo único “para que todo aquel que cree 
en él no muera sino que tenga vida eter­
na” (Juan 3:16). Jesús, el eterno Hijo de 
Dios, canceló la penalidad del pecado 
con el fin de que pudiésemos ser recon­
ciliados con el Padre.

Cuando Adán y Eva cayeron en pe­
cado, Dios no sólo salió a buscarlos 
(Gén. 3:9), sino que también les prome­
tió la restauración. Además, les anunció 
que habría una enemistad sobrenatural 
entre Satanás y la humanidad, y entre 
los descendientes de la mujer y los del 
demonio (véase el vers. 15). Fue un pro­
nunciamiento de esperanza, la prome­
sa del Redentor que vendría.

ARCHIVO ACES

La promesa encontró su cumpli­
miento al no enviar a su Hijo al mundo 
para condenarlo sino para salvarlo (véa­
se Juan 3:17). “En Cristo, Dios estaba 
poniendo al mundo en paz consigo mis­
mo” (2 Cor. 5:19). La relación entre el 
Creador y sus criaturas fue restaurada 
gracias al ministerio de Jesús. En virtud 
de los méritos de Cristo, los pecadores 
podemos volver a experimentar la ar­
monía con el Creador.

Aunque tenia el derecho de permitir 
que la humanidad se perdiera, en virtud 
del amor, el Creador tomó la iniciativa 
para restablecer la relación. “Pero Dios 
prueba que nos ama, en que, cuando to­
davía éramos pecadores, Cristo murió 
por nosotros” (Rom. 5:8). Pese a que 
nos volvimos enemigos suyos, “nos pu­
so en paz consigo mismo mediante la 
muerte de su Hijo, con mayor razón se­
remos salvados por su vida” (vers. 1 0 ).

El abismo que se formó entre noso­
tros y el Creador le costó la vida. “El 
hombre se había envilecido tanto por el 
pecado que le era imposible por sí mis­
mo ponerse en armonía con Aquel cu­
ya naturaleza es bondad y pureza. Pero 
después de haber redimido al mundo 
de la condenación de la ley, Cristo po­
dría impartir poder divino al esfuerzo 
humano. Así, mediante el arrepenti­
miento ante Dios y la fe en Cristo, los 
caídos hijos de Adán podrían convertir­
se nuevamente en ‘hijos de Dios’ (1 
Juan 3:2)” {Patriarcas y  profetas, p. 49).

La rebelión de Adán produjo el peca­
do que acarreó la muerte a todos. Sin 
embargo, “por medio de su muerte, Cris­
to quebrantó el dominio del pecado, ter­
minó con la cautividad espiritual, quitó 
la condenación y la maldición de la ley, 
e hizo que la vida eterna estuviese dis­
ponible para todos los pecadores arre-
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PLANIFICACION 98

En las instalaciones del campa­
mento “Los Q uebrachos”, en 
Córdoba, entre el 10 y el 14 de 
agosto se reunieron los admi­
nistradores y directores de de­
partamentos de la Unión Aus­
tral y de todas las asociaciones 
y misiones. Todos ellos trabaja­
ron en comisiones que ocupa­
ban la mitad de un día y en al­
gunos casos el día entero, divi­
didas en las distintas áreas de 
acción. Cada una debía presen­
tar un informe y una evalua­
ción de lo realizado en  el año 
transcurrido, así como una pla­
nificación para el siguiente. Se 
estudiaron materiales, planes y 
estrategias para la acción misio­
nera, dando un especial énfasis 
a la Misión Global y reafirman­
do nuestro blanco de llegar a 
los lugares todavía no alcanza­
dos antes del año 2000. Mu­
chos de los participantes expre­
saron su impresión de que esta 
fue la mejor de las reuniones 
anuales de planificación de los 
últimos tiempos.

CONGRESO MAS 
ENCUENTRO LAICO

Durante el desarrollo del IV 
Congreso de la Misión Argenti­
na del Sur, a realizarse en la

Editorial

UNA NUEVA 
DIAGRAMACION

A partir de este número, este suplemento En Marcha adquiere una nueva presentación. Las 
razones para el cambio y su implementación, son las siguientes:

1) Brindar un espacio más dinámico, esto es la posibilidad de aumentar o disminuir el tama­
ño de las secciones según la cantidad de material que recibimos para publicar. Para lograrlo las 
noticias se agrupan por áreas de servicio, en vez de hacerlo por asociaciones o misiones.

2) Dar mayor relevancia al programa central de la iglesia, la Misión Global, brindando un lu­
gar especial a las informaciones que muestren el avance de la obra en los lugares donde toda­
vía no se halla establecida la presencia adventista, o es muy escasa todavía. Para eso se han des­
tinado las páginas centrales.

3) Disponer de un espacio para las noticias que necesitan ser destacadas, particularmente 
las que se refieren a convocaciones o programas del interés general de la iglesia.

4) Ofrecer un pequeño lugar para las preguntas o comentarios.

Confiamos en que este intento para mejorar el órgano de comunicación de la iglesia en la 
Unión Austral sea de su agrado, herm ano lector. También abrimos a partir de este momento 
nuestro buzón para recibir sus sugerencias o comentarios. José Carlos Rando, director de Comu­
nicación de la Unión Austral y  editor de En Marcha.

ciudad de Trelew, del 13 al 17 

de enero de 1998, se ofrecerán 

varios seminarios para los líde­

res de los departamentos de la 

iglesia. Bajo el lema “Señor, 

¿qué quieres que haga?” se 

reunirán unos 1.000 hermanos, 

a fin de capacitarse para un 

mejor servicio e inspiración en 

el trabajo que realizan.

ENCUENTRO DEL C.A.O.V.

El domingo 17 de agosto próximo pasado, se dieron cita en la ciu­
dad de Bahía Blanca, los delegados del Consejo Asesor de Obre­
ros Voluntarios (C.A.O.V.), procedentes de las diversas regiones 
eclesiásticas de la Misión Argentina del Sur.
Las deliberaciones fueron coordinadas y conducidas por el pastor 
Carlos Hein, presidente de la MAS. El CAOV tomó decisiones im­
portantes que ayudarán en el desarrollo del programa de acción 
de la Misión para el año 1998.



A D R A  - O FA S A  a y u d a  e n  J u a n  J o s é  C a s t e l l i .

un vaso de leche 
con chocolate y un 
paquete de galletitas. 
Todo comenzó cuan­
do los hermanos 
coordinados por la 
joven Nora de Tos- 
cano, se propusieron 
hacer algo para los 
niños de la pequeña 
congregación y sus 
vecinos. Al solicitar 
la autorización muni­
cipal se encontraron 
con el ofrecimiento 
de organizar los fes­
tejos para todos los 
chicos de la locali­
dad. Lejos de sentir­
se impotentes ante 

tamaño desafío, confiaron en la 
ayuda de Dios, y poniendo todo 
su esfuerzo con la colaboración 
de las iglesias de Campana y Es­
cobar, salieron a solicitar el apoyo 
de los comerciantes. Más de 40 
negocios aceptaron la invitación y 
se sumaron donando 360 artícu­
los, desde leche hasta juguetes, 
que fueron entregados entre los 
niños presentes.
Toda esta actividad fue presentada 
ante la comunidad como un servi­
cio de ADRA. Nos informa su di­
rector en la ABo, Juan Francisco 
Darrichón, que se destacó esta ac­
tividad como realizada por la Igle­
sia Adventista del Séptimo Día.

La iglesia sirviendo

HOSPITAL 
GENERAL GÜEMES

Transcribimos a continuación la 
nota publicada por un diario 

de J. J. Castelli, Chaco:
“La Iglesia Adventista del Séptimo 
Día, a través de su Agencia Ad­
ventista de Desarrollo y Recursos 
Asistenciales y la Obra Filantrópi­
ca y Asistencia Social Adventista 
(ADRA-OFASA), hizo entrega de 
23 cubrecamas para el Hospital 
General Güemes de Juan José 
Castelli.
Cabe señalar que esta institución 
adventista que proyecta toda su 
actividad en favor de los pobres y 
de los que sufren, hace además 
entrega de frutas mensualmente a 
los internos del hospital; festeja el 
cumpleaños de cada anciano in­
terno en la sección geriátrica del 
Sanatorio Norte y recorre los ba­
rrios periféricos tomando nota de 
las .principales necesidades para

llevar auxilio oportuno y mejorar 
la calidad de vida. En el marco de 
este accionar, para el día del pa­
dre, ADRA-OFASA junto con el 
club de Conquistadores Halley re­
partió ropas de abrigo a 35 padres 
de pocos recursos cuyas viviendas 
se hallan a los costados de la ruta 
entre Castelli y la vecina localidad 
de Zaparinqui. Los 14 jóvenes que 
participan activamente de este 
“comando solidario” como se lo 
conoce, tiene como único desafío 
transformar una lágrima en una 
sonrisa, sabiendo que nadie pue­
de ayudar a otro sin que se esté 
ayudando a sí mismo y que la 
“verdadera felicidad -según expre­
só Albert Schweitzer- está en quie­
nes buscan y encuentran cómo 
servir a otros”.

MAS DE 700 CHICOS 

EN EL DIA DEL NIÑO

En lo que significó un gigantes­
co desafío para los 20 herma­

nos de la pequeña congregación 
de Los Cardales, Buenos Aires, tu­
vo lugar el domingo 10 de agosto 
los festejos por el Día del Niño, 
del que participaron no sólo los 
más pequeños de esa localidad, 
sino también sus padres.
Más de 700 chicos se congregaron 
en el centro de esta población pa­
ra disfrutar durante cuatro horas 
de un variado programa de entre­
tenimientos y juegos, además de

AL SERVICIO DE DIOS

Conmovido por el dolor humano, el Dr. Cristóbal Cardozo 
Griffith, cumple un ministerio especial al servicio de 
Dios, en Asunción.

El Dr. Griffith no pertenece a nuestra iglesia, pero los sábados 
atiende consultas, en forma gratuita, en las dependencias de las 
iglesias de Villa Morra y de Fernando de la Mora. El pastor del 
distrito, Mario Nicollier nos dice que actualmente está estudian­
do la Biblia en compañía de un hermano nuestro, y casi sin dar­
se cuenta, ya es un voluntario de ADRA-OFASA.



Comunicando esperanza
COMUNICACION
AUSTRAL

ESPERADAS VISITAS

Nos visitarán los pas to res Mark Finley, Royce W illiams, 

Milton Peverini y sus respectivas esposas. Ellos condu­

cen el program a internacional de  televisión Está Escrito, 

así com o la evangelización por este m edio a nivel m undial. Su 
presencia ayudará al d esp eg u e  de la obra de  televisión  en tre  

nosotros. Estarán en  la iglesia de Palermo, el dom ingo 5 de  oc­

tubre, a las 18 horas y  en  la de Florida, el m ism o día a las 20. 

El lunes 6 lo harán en  M ontevideo.

PRIMER SEMINARIO 

DE LIBERTAD 

RELIGIOSA

El sábado 12 de julio tuvo lugar 
en la iglesia de Palermo el Pri­

mer Seminario de Libertad Religio­
sa, organizado por el Lie. Juan

Francisco Darrichón, director del 
departamento en la Asociación 
Bonaerense, y dirigido a pastores, 
ancianos y estudiantes universita­
rios de nuestra asociación.
Ante una asistencia de unos 450 
hermanos que colmaron las insta­
laciones del templo, se presentó 
el director del Registro de Cultos

de la Nación, Dr. José Camilo Car­
doso, quien fue el principal ora­
dor del seminario.
En la oportunidad el Dr. Cardoso 
se refirió al concepto de pluralis­
mo religioso que se maneja desde 
su administración, presentando 
una ciara diferenciación con el 
concepto de tolerancia religiosa. 
Cabe destacar que esta exposición 
ya había sido realizada por él mis­
mo en el plenario del IV Congre­
so Mundial de Libertad Religiosa, 
que se desarrolló el pasado mes 
de junio en Río de Janeiro. Asi­
mismo presentó los proyectos de 
ley que actualmente se encuen­
tran en estudio en el Parlamento 
Nacional, como así también pro­
puestas de modificaciones del Có­
digo Penal para sancionar de una 
manera diferenciada los delitos 
cometidos por ministros religio­
sos, buscando salvaguardar la 
imagen del verdadero religioso. 
Fue la primera vez que nuestros 
líderes, pastores y laicos, tuvieron 
la oportunidad de un diálogo di­

recto y abierto con una autoridad 
de Culto de nuestro país de este 
nivel, ocasión en que se evacua­
ron muchas dudas e inquietudes.

UNA LUZ EN 

EL CAMINO SIGUE 

ALUMBRANDO

María Luz, vive en Colonia del 
Sacramento, Uruguay. Oyen­

te del programa Una Luz en el Ca­
mino, solicitó nuestros cursos de 
autoestudio. En este momento ha 
terminado dos cursos y leído mu­
cho material que el pastor Manuel 
Leiva le fue dejando en sus visitas. 
Ella es muy devota de su religión 
popular, pero en una de las últi­
mas visitas le dijo “cómo me gus­
taría reunirme con gente que 
practica estas cosas tan lindas”. 
Mientras ella toma una decisión 
por Cristo, Una Luz en el Camino 
sigue alumbrando.

Educar es redimir

EL INSTITUTO DE 
MENDOZA

Miguel Novillo, capellán del 
Instituto Adventista Victor 

Ampuero Matta (IAVAM), nos 
cuenta que el coro funcióna des­
de 1996 con 39 integrantes. Su 
principal objetivo es misionero, 
tanto en su provincia, como fuera 
de ella. Para ello, visita iglesias, 
asilos, etc. Del 20 al 22 de junio 
estuvo en la iglesia de San Rafael, 
Mendoza, cantó en el salón del 
cine-teatro Roma de dicha ciudad 
e inclusive se acercó hasta la vi­

vienda de un anciano que vive 
aislado en la montaña. En su ca­
sa, dieron un testimonio cantado 
que emocionó a mucha gente 
que se había acercado a la mon­
taña para disfrutar de la nieve.
El IAVAM cuenta con un equipo 
de instructores bíblicos adoles­
centes que trabajan por sus com­
pañeros no adventistas. Reciente­
mente participaron de un retiro 
espiritual con el pastor Elvio Soto 
como orador. Sus meditaciones 
impactaron profundamente a los 
jóvenes oyentes, los que salieron 
fortalecidos para el trabajo misio­
nero que realizarán durante el 
año.
Del 5 al 9 de mayo se realizó la

MUCHO AMOR PARA EL ABUELO

Celina E. Poelstra, directora del Instituto Adventista Alta Gracia de 
Posadas, Misiones, refiere que este Instituto organiza todos los 

años la Semana del Hogar, conscientes de la importancia del mismo 
en la formación del niño. Con distintas actividades se apunta a apo­
yar a los padres en esa responsabilidad, y por otro lado, a lograr que 
el niño preste atención al mandato bíblico de Exodo 20: Honra a tu 
padre y a tu madre... En este año, además de charlas a los padres, vi­
sitación de hogares y actividades con los niños en la escuela para re­
forzar la relación padres-hijos se destacó la figura del abuelo dentro 
del hogar "Delante de las canas te levantarás y honrarás el rostro del 
anciano..." (Levítico 19:32).

primera Semana de Enfasis Espiri­
tual. Estuvo a cargo del Ptor. Mar­
celo Mammana en el nivel secun­
dario y de quinto a séptimo grado 
en el nivel primario. Su esposa,

Valeria Centenaro, se encargó de 
los grados menores. Todos parti­
ciparon activamente durante la 
organización y desarrollo de la 
misma.



Unidos en la Mis
En  e s ta  se cc ió n  d e  la rev ista, h a b re m o s  d e  

p u b lic a r  las n o tic ia s  r e fe re n te s  a l av a n c e  

d e  la o b ra , d e s ta c a n d o  e n  p a rticu la r la e n tra ­

d a  e n  n u e v o s  te rr ito r io s  y  la o rg an iz ac ió n  d e  

n u e v a s  co n g re g a c io n e s . C o m o  e s  natu ra l, r e ­

la ta re m o s  la s  e x p e r ie n c ia s  d e  h e rm a n o s  y 

h e rm a n a s  d e  to d a  e d a d  q u e  h a n  s e n t id o  e l

g o z o  d e  p o n e r s e  En Marcha. E x p o n d re m o s  

ad e m á s  lo s  desafío s  q u e  n eces itan  el sopo rte  

e c o n ó m ic o  p a ra  q u e  p u e d a n  se r a lcanzados. 

H ág a n o s  llegar no tic ias. H agam os ju n to s esta 

pág ina. Q u e  se an  el m ayo r e x p o n e n te  d e  q u e  

M is ión  G lo b a l e s  la misión posible. José 
Carlos Rando, Coordinador de Misión Global.

GRAN PROMOCION DEL PROYECTO 2000
Como es sabido, Misión Global 

es el programa de la iglesia 
que nos está organizando para lle­
gar con el evangelio a toda na­
ción, tribu lengua y pueblo. Bási­
camente consiste en establecer 
una congregación adventista allí 
donde no se la encuentra al pre­
sente. El aditamento 2000 enfati­
za una fecha tope.
En la Unión Austral nos hemos 
comprometido a alcanzar todos

los partidos, departamentos, ba­
rrios o distritos señalados en el 
número especial de En Marcha, 
del mes anterior. Para concientizar 
acerca de ese desafío, se ha pre­
parado un corto mensaje en video 
así como la mencionada publica­
ción. Cientos de iglesias han exhi­
bido, o lo harán en breve, ese vi­
deo, poniendo en manos de otros 
hermanos que no están suscritos a 
la Revista Adventista, dicho núme­

ro especial.
En síntesis, se propone como uno 
de los mejores medios para alcan­
zar a los no alcanzados el plan de 
los Pioneros de Misión Global. La 
invitación es doble: Si usted sien­
te el llamado para ir como Pione­
ro, debe llenar el cupón “YO 
VOY”. Si no puede hacerlo, debe­
ría decidir la entrega de una 
ofrenda sistemática para impulsar 
la obra en los lugares de desafío. 
Cuando lo haya hecho, llene el 
cupón “YO SOSTENGO”.
Ahora estamos en el tiempo de 
responder a la invitación. Si toda­
vía no lo ha hecho, exprese sin 
falta su voluntad de ser parte de 
Misión Global 2000, la verdadera 
Misión Posible, la que tiene el 
triunfo ya profetizado y asegura­
do.

NOMBRAMIENTO DE 
COORDINADOR DE 

MISION GLOBAL

A fin de que a nivel de las igle­
sias locales la actividad de Mi­

sión Global esté bien atendida, la 
junta directiva de la Unión Austral 
tomó, el 14 de agosto, el siguiente 
acuerdo:
Que en cada iglesia-congregación 
se nombre un coordinador de Mi­
sión Global, que trabaje en armo­
nía con el coordinador de la aso- 
ciación/misión. Se recomienda que 
se elija como tal al anciano conse­
jero de actividades laicas y que el 
director de dicho departamento lo 
secunde. Estos son sus deberes:
1) Determinar en consulta de 
acuerdo con el pastor, la junta de 
la iglesia y en armonía con el pro­
yecto de la Unión Austral, expues­
to en el número especial de En 
Marcha, los lugares no alcanzados 
y que serán el desafío que asumirá

EVALUACION DE 
M ISION GLOBAL

Gracias al pacto distrital que realizaron todas las iglesias de Neu- 
quén, de la Misión Argentina del Sur, se está finalizando el tem­

plo de la ciudad de Neuquén. En estos momentos el grupo de cons­
tructores misioneros, los hermanos Maranatha, están trabajando en el 
techado y dando las terminaciones para su pronta inauguración.

Comenzando con la AAC, desde el 27 de agosto, una comisión 
evaluadora está visitando cada asociación y misión con el obje­

to de ayudar a clarificar la importancia del programa central de la 
Iglesia. Se califica cada rubro encuestado, se aprueban las acciones 
bien encaminadas y se hacen las observaciones necesarias para la 
corrección de los rumbos que así lo merecen.



6n global
ORGANIZACION 
DE IGLESIAS Y 
CONGREGACIONES

En los primeros ocho meses de 
1997, se han organizado en la Aso­

ciación Bonaerense una iglesia y  siete 
congregaciones.
El sábado 26 de abril se organizó la 
congregación de Miramar. Luego, el 
sábado 3 de mayo se dejó inaugurada 
la Iglesia de Lomas de Mariló. En el 
mes de junio se organizaron cuatro 
congregaciones, a saber: sábado 14, 
Bosques; sábado 21, kilómetro 26 en 
Florencio Varela; sábado 28, Villa de 
Mayo y Los Cardales.

Por último el sábado 23 de agosto se organizaron las congregaciones 
de Saladillo y Trenque Lauquen, lugar donde el Pr. Raso está ofician­
do un bautismo.

la iglesia local en las inmediacio­
nes, o en un territorio misionero.
2) En Unión con el director de ac- 

I  tividades laicas, trazar la estrategia 
y materiales para alcanzar los lu­
gares cercanos y la puesta en mar­
cha de dichos planes.
3) Promover el plan de Pioneros 
de Misión Global, para conseguir 
los voluntarios que irán a los luga­
res más alejados, dentro del distri­
to o fuera de él.
4), Con ayuda del director de Ma- 
yordomía, será un eficaz promotor 

1 de la recaudación para el Fondo 
de Misión Global, y velará por el 
cumplimiento de las promesas que 

1 los hermanos hagan en ese senti­
do.
5) Preparar y enviar todos los in­
formes que laasociación/misión 
solicite.
Esperamos que dicho nombra­
miento sea hecho inmediatamente, 
a fin de poner en marcha esta im­
portante actividad.

PENETRACION
ENVERA

Se está avanzando en la cons­
trucción del templo de Vera, 

Santa Fe. Cada sábado, los herma­
nos de Reconquista están visitando 
más de 200 personas con el curso 
Fe de Jesús y las lecciones de auto 
estudio. Desde septiembre, dos 
laicos voluntarios dedican tiempo 
completo a dar estudios bíblicos. 
En octubre se realizará la etapa de 
proclamación, por medio de un 
ciclo de conferencias que espera­
mos culminará con la organización 
de una nueva congregación.

SERMON PARA 

SORDOMUDOS

En la Iglesia de Alto Alberdi, 
Córdoba, se interpreta el ser­

món por medio del lenguaje por 
señas para beneficio de hermanos 
sordos. Asisten 3 sordomudos. 
Adrián, uno de los jóvenes, es ad­

ventista, y asiste a la mencionada 
iglesia. El quisiera intercambiar co­
rrespondencia con hermanos que 
se encuentran en las mismas con­

diciones en toda la Unión Austral. 
Su dirección es San Antonio 939, 
Dpto. C, 5016 Córdoba.

REALIZACIONES EN EL PARAGUAY

ITAMOROTI ES UNA REALIDAD

A partir del 31 de marzo de 1997, la congregación de Itamorotí es 
una realidad. Un hermoso local que anteriormente se utilizaba co­

mo heladería y bar fue adquirido por la Misión Paraguaya. Allí se reú­
nen cada sábado más de 50 personas, de las cuales 15 ya se han bau­
tizado y más de 30 aguardan expectantes el próximo bautismo. El hno. 
Máximo Chamorro, un pionero de Misión Global, está preparando 
con estudios bíblicos a más de setenta personas.

MINGA GUAZU Y PRESIDENTE FRANCO

El pastor Luis Rosales, y las congregaciones pertenecientes al distri­
to de Ciudad del Este, tomaron la determinación de alquilar dos sa­

lones en las localidades de Presidente Franco y Minga Guazú. Actual­
mente, en estos lugares se congrega un hermoso grupo de hermanos 
y estudiantes de la Biblia. El hermano Arsenio Vega está trabajando en 
calidad de pionero en esta pujante zona.

DEPARTAMENTO DE CAAZAPA

En el departamento de Caazapá, donde todavía no tenemos presen­
cia adventista, el pastor César Camacho, junto con la iglesia de Vis­

ta Alegre, ha iniciado una denodada tarea de penetración en este vas­
to territorio. El pionero Estanislao Cabrera, comenzó a dar estudios bí­
blicos en agosto.

LUZ PARA UTA

La ciudad de Itá ha sido iluminada con la luz del Evangelio gracias a 
la presencia de los conquistadores pertenecientes a la Iglesia de 

Ikua Satí, los que sábado a sábado dedicaron preciosas horas a estu­
diar la Biblia con interesados de la zona. Para apoyar esta labor el 
SEHS tomó la determinación de ayudar económicamente con el sostén 
de un pionero de Misión global, el hermano Sixto Bernal quien, ayu­
dado por otros miembros de la Iglesia de Femando de la Mora, ya han 
encontrado a más de 42 personas que quieren aprender de Dios.

DPTO. DE SAN PEDRO - COCI ERE CUE

Por intermedio del hno. Carlos Burgos, durante 1996 tuvimos la 
oportunidad de conectarnos con la familia Pérez del departamen­

to de San Pedro, donde aún no hay obra establecida. El Sr. Pérez ha­
bía preguntado: “¿Qué debo hacer para que mi familia y yo seamos 
adventistas? ¿Pueden venir a ayudamos?”.
Con la ayuda del hno. Juan Pirelli, de la iglesia de Pedro Juan Caballe­
ro, el Sr. Pérez está estudiando la Biblia junto con su familia y un her­
moso grupo, interesado en conocer más profundamente la Palabra de 
Dios.



Jóvenes que

XIIICAMPOREE DE 
CENTINELAS

Desde el 15 al 17 de agosto tu­
vo lugar el XIII Camporee de 

Centinelas de la Asociación Bo­
naerense, en la localidad de Punta 
Indio, a 90 kilómetros al sur de La 
Plata, Buenos Aires.
A pesar de las inclemencias del 
tiempo, hasta el día anterior a su 
inicio se habían inscripto 320 cen- 

* tíñelas, al momento de dejarse 
inaugurado el Camporee, el pastor 
Alberto Marucco, Director JA de la 
Asociación, informó que se en­
contraban presentes 377 partici­
pantes de 32 clubes, asistencia 
que es una clara muestra del inte­
rés de nuestros jóvenes en estas 
actividades que los capacitan e in­
tegran aún más a la misión de la 
iglesia.
Durante las horas del sábado visi­
taron el campamento los adminis­
tradores de nuestra asociación, in­
forma el pastor Alberto Marucco. 
El pastor Bruno Raso presentó el 
mensaje en horas del sermón, ba­
jo el lema Vuela alto.
Cabe destacar el entusiasta apoyo 
recibido del delegado municipal 
de Punta Indio, Sr. Walter Sán­
chez, y del jefe del destacamento

de policía, Alfredo González, 
quienes en todo momento brinda­
ron su total colaboración para fa­
cilitar la permanencia de nuestros 
jóvenes en esa localidad.
Los medios de la localidad de Ve­
rónica, vecina a Punta Indio, se 
hicieron eco de las actividades de 
nuestros jóvenes, ya que la radio 
y el canal de TV publicaron infor­
maciones de nuestro Camporee.

ANIVERSARIO DE 
SANTIAGO 

DEL ESTERO

Con motivo de celebrarse, el 25 
de julio, el 444° aniversario de 

la fundación de la ciudad de San­
tiago del Estero, la Municipalidad 
organizó una serie de actos, even­
tos deportivos, culturales y un 
desfile cívico-militar donde ade­
más de marchar academias folkló­
ricas, agrupaciones scout, emplea­
dos y vehículos municipales y po­
licías, se contó con la participa­
ción de los conquistadores. Un 
grupo de 31 niños y jóvenes per­
tenecientes al club Peniel repre­
sentaron a la Iglesia Adventista, 
recibiendo no sólo los aplausos 
de la concurrencia, sino también 
despertando en ella el interés por 
conocer más acerca de esta agru­
pación.
Mientras los conquistadores desfi­
laban frente al palco de las autori­
dades, se leyeron las siguientes

actúan
CLUB PEHUEN - 
CALETA O L M A

palabras:
“El club de Conquistadores es un 
programa de la iglesia adventista, 
que tiene como objetivo educar y 
formar el carácter de los niños y 
jóvenes.
A través de las diversas activida­
des cada miembro del club apren­
de cooperación, respeto, cortesía, 
obediencia, desarrolla el patriotis­
mo y una idea clara de los debe­
res de ciudadano.
En Santiago del Estero el club fue 
creado en 1986 y desde su crea­
ción ha participado representando 
a la provincia en encuentros a ni­
vel nacional y también, en enero 
de este año, el club tuvo el privi­
legio de viajar a Montevideo, Uru­
guay, junto a niños y jóvenes de 
Argentina, Paraguay, Uruguay y 
Brasil.
El club realizó diferentes activida­
des en favor de nuestra ciudad, 
entregando alimentos a sectores 
de bajos recursos, plantando árbo­
les e incentivando el cuidado del 
medio ambiente”.

SEMANA DE LOS NIÑOS 
PREDICADORES

En la iglesia de Orán, Salta, se 
realizó en el mes de junio la 

Primera Semana del Niño Predica­
dor. Cada noche un grupo precio­
so de niños entre los 8 y 12 años 
predicaron, cantaron, oraron e hi­
cieron los anuncios. Dios bendijo 
e inspiró ricamente a los niños y a

la iglesia. Los hermanos apoyaron 
con su presencia cada noche el 
desarrollo de tan especial sema­
na.

MENCION ESPECIAL A 

LA IGLESIA DE LA RIOJA

Nos dice la directora JA de La 
Rioja, Verónica de Astorga, 

que en su ciudad, el diario “El In­
dependiente” organizó el tradicio­
nal conjunto de pesebres y paco­
tas que concursan por distintos 
premios. Los jóvenes y niños de 
nuestra iglesia participaron en am­
bos concursos. Presentaron el pe­
sebre viviente en dos oportunida­
des en lugares estratégicos de la 
ciudad. En la segunda oportuni­
dad, se otorgó a nuestra iglesia 
una mención especial en recono­
cimiento a la labor y al mensaje 
presentado.
Colaboró en la presentación el 
conjunto vocal Mensajeros, de la 
ciudad de Córdoba, y recibieron 
la salutación del ministro de Cul­
tura de la Provincia.
El 6 de enero un grupo de jóve­
nes visitó el hospital haciendo en­
trega de juguetes que ellos mis­
mos recolectaron.
Gracias a esta acción se lograron 
varios interesados y un mayor re­
conocimiento de la iglesia en la 
ciudad.

CAMPOREE CONQUISTADORES - VIEDMA

Lugar: Ciudad de Viedma - Polídeportivo Municipal
Fecha: 9 al 12 de octubre de 1997
Lema: “En la dirección de Dios”
Modalidad: 1. Confraternización

2. Devoción
3. Recreación
4. Acción comunitaria

CAMPOREE EN ACCION - LA ACCION DE MODA

Desde el 30 de abril y hasta el 6
de mayo, el club Pehuén de Caleta Olivia, Santa Cruz, realizó en la 

ciudad una campaña solidaria para reunir fondos con los cuales ayudar 
a Diego Sayat (un joven participante de las actividades del club) y nece­
sitado de un tratamiento de quimioterapia. Con el apoyo de la Secretaria 
de Gobierno y ADOSAC, iniciaron esta campaña desde las puertas del 
Banco Provincia, reforzada el domingo 4 por un festival infantil con el 
mismo objetivo. Se recaudaron unos $ 1.800.-



La iglesia

REUNIÓN DE SEMANA SANTA 
FORMA CONGREGACIÓN

En Villa Alegría, a pocos km. de 
la ciudad de Las Piedras, Uru­

guay, se construyó un salón pro­
visorio con la donación, por parte 
del IAU de chapas, y de postes

por parte de un hermano de igle­
sia, para tener las predicaciones 
de Semana Santa. La construcción 
se hizo en el patio de la casa de 
la hermana María Inés Sosa. Cada

¿CUANTO ME COBRA?

Esta fue la pregunta que la señora Argentina formuló hace un tiem­
po a la hermana Marta Morales, luego de pedirle que le enseña­

ra la Biblia.
Como generalmente se piensa que nada es gratis, Argentina no po­
día entender que fueran a trabajar por ella sin un propósito lucrativo. 
El incidente ocurrió en la ciudad de Viedma, Río Negro. Marta, co­
mo fiel misionera del Señor, ya ha recibido el hermoso pago que se 
promete en el Salmo 126:5,6. “Volverá a venir con regocijo trayendo 
sus gavillas”.

viva
año, ella prepara los programas 
con mucha dedicación.
En esta ocasión asistieron unos 
veinte adultos, además de varios 
niños. Se despertó mucho interés 
y quedaron estudiando la Biblia 
quince personas.
Desde entonces, en dicha casa 
funciona una filial donde cada sá­
bado por la mañana se investiga 
la Biblia. Asisten unas diez perso­
nas y se proyecta levantar allí mis­
mo una capilla, ya que el número 
de interesados va creciendo. El te­
rreno fue donado por la dueña de 
casa a la iglesia.

INTERESADOS SE 

REUNEN EN IGLESIA 

DE VILLAGUAY

En la Iglesia de Villaguay, Entre 
Ríos, se continúa con las reu­

niones post Semana Santa con 
mucho éxito. Asisten alrededor de 
30 adultos y 70 niños (a quienes 
se los divide en tres grupos de 
acuerdo a las edades, para poder 
atenderlos mejor).
Los hermanos de iglesia están tra­
bajando con mucho entusiasmo, 
nos informa Nelso Labay, pastor 
del distrito de Viale.

Sanando el cuerpo y  el alma
rector, Dr. Carabia Gómez, en el 
salón de la Iglesia de Barrio Los 
Pinos, Bella Vista, Corrientes. Las 
clases se realizaron tres días por 
semana, durante tres meses, con 
la asistencia de 40 alumnos. El 
curso fue teórico-práctico, tam­
bién se hicieron curaciones a do­
micilio y entrega de medicamen­
tos. Colaboraron con la organiza­
ción de este curso varios miem­
bros de iglesia, destacando la co-

¿Vi

CURSO DE 

ENFERMERIA

La Comisión del Barrio Hospital 
organizó un curso de enferme­

ría que fue presentado por su di-

laboración de las hermanas Slame 
y González.

EL SALL EN EL AIRE

Hace seis meses en el Sanato­
rio Adventista de Loma Lin­

da, Chaco, surgió la idea de pre­
parar un microprograma radial ba­
sado en la Meditación Matinal de 
este año. La idea se cristalizó con 
la presentación del programa titu­
lado Retratos de Jesús. Cada se­
mana un miembro diferente del 
Sanatorio presenta las meditacio­
nes, mientras que Norman Riffel 
hace la apertura y el cierre 
Actualmente 22 emisoras en 17 lo­
calidades del Chaco colocan cada

semana el programa en el aire en 
horarios que se extienden entre 
las 6:30 y las 10:00 . Ya hemos 
superado el programa 100.
Los pacientes manifiestan que lo 
oyen cada mañana. Una de las 
emisoras pasa el programa dos ve­
ces en la mañana. Otra difunde 
música religiosa de nuestros cuar­
tetos antes y después del progra­
ma. En una radio, en donde al 
principio no querían el programa, 
aceptaron emitirlo a cambio de re­
cibir una revista Vida Feliz por 
mes para presentar sus artículos 
cada día en la media mañana. 
Nuestra Meditación Matinal llega 
así a miles de hogares, dice Nico­
lás Presser, capellán del SALL.



Mujeres en acción

LA IGLESIA QUE 
SIRVE, SIRVE

Hermanas del Ministerio de la 
mujer de la iglesia de Jardín, 

América centro, en Misiones, con­
tinúan ofreciendo cursos gratuitos 
de pintura sobre tela, costura y te­
jido, para jovencitas y señoras de 
la comunidad. La hermana Alicia 
Hein es una de las profesoras y 
coordinadoras del proyecto. La 
acompañan otras instructoras, 
hnas. Massena, Leichner y Osorio. 
De esta manera ellas emplean los 
dones que Dios les dio, ofrecen 
un servicio y a la vez rompen pre­
juicios, insertando a la iglesia en 
la sociedad, señaló el pastor del 
distrito, Andrés Fernández.

SIRVIENDO CON 
AMOR

Convocadas por Dorcas de 
Nueva Helvecia, Uruguay, un 

grupo de hermanas se reúne to­
dos los miércoles para confeccio­

nar y arreglar ropas. También 
ofrecen clases de costura a las da­
mas de la comunidad, enseñan a 
arreglar prendas y a tejer. Entre 
otras cosas, dan charlas sobre te­
mas de salud e inscriben a las per­
sonas en los cursos de auto estu­
dio. Una vez al mes se festejan los 
cumpleaños y juntas agradecen a 
Dios por el año de vida que les 
ha dado.
Se le puso techo nuevo a la casa 
de una familia sin recursos, se pa­
garon los anteojos muy costosos a 
una señora que asiste a Dorcas los 
miércoles. Se continúa entregando 
medicamentos y clases de apoyo 
gratis en la escuela para niños de 
bajos recursos. Se apoya con ali­
mentos a los necesitados y mu­
chos de estos contactos derivan 
en el estudio de la Biblia.

HERMANAS DE SALTO 
ENSEÑAN LA BIBLIA

Desde abril, un grupo de quin­
ce hermanas están dando es­

tudios bíblicos en la Colonia 18 de 
Julio, en el distrito de Salto, Uru­
guay. Unas 25 personas reciben

la enseñanza de la Biblia. Ahora 
se está planificando un ciclo de 
conferencias con el pastor E. Fun­
gí-

DIA MUNDIAL DE 

ORACION

En la Iglesia Central de Monte­
video se recordó este día es­

pecial para las damas, desde las 
7:00 hasta las 21:00. Diferentes 
grupos femeninos estuvieron a 
cargo de la programación. Hubo 
servicio de cantos, partes especia­
les, estudio de la Palabra de Dios 
sobre diferentes aspectos de la 
oración y por supuesto hubo ora­
ción en grupos. Llegaron visitas 
durante todo el día y a partir de 
entonces hay personas que siguen 
asistiendo a la iglesia. El programa 
terminó con un sermón de consa­
gración de la directora de Ministe­
rio de la Mujer de la Misión Uru­
guaya, Mónica de Wasiuk.

IGLESIA CURVA 
DE MAROÑAS, 

URUGUAY

El Ministerio de la Mujer invitó 
a una profesional especializa­

da en cáncer de mama y realizó 
un programa al que asistieron 15 
personas. Junto con el material 
Lucha contra el cáncer, se les en­
tregó Paz en la tormenta.
Para conmemorar el Día de la Ma­
dre, se presentó un programa 
junto con la Sociedad de Jóvenes. 
Una madre quedó tan bien impre­
sionada que decidió enviar a sus 
hijos al club de Conquistadores. 
En el Día mundial de oración, un 
gran número de damas asistió a la 
programación que se desarrolló 
durante todo el día. Carla de Alba-

SEMINARIO PARA MATRIMONIOS

Organizado por el MM de la Iglesia de Villa Ocampo, Santa Fe, se 
realizó este seminario con la asistencia de unos 2 0  matrimonios y 

la dirección del pastor Adrián Bentancor y su esposa.

renque, esposa del pastor, dirigió ' 
los grupos y pedidos de oración. 
Días después se recibió informa­
ción de respuestas a las mismas.

MALDONADO - 
URUGUAY

Para el Día de la Madre, un gru­
po de hermanas del Ministerio 

de la Mujer, prepararon flores y 
tarjetas con el sello de la iglesia y 
los llevaron al hogar de ancianos 
y al hospital, acompañadas por 
los conquistadores.
Y para el Día mundial sin humo 
ni tabaco, prepararon flores y vo­
lantes y lo repartieron en la plaza. 
Ahora están trabajando para dos 
“lluvias” y dos casamientos.

RIVERA CENTRO - 
URUGUAY

En el Día mundial de oración, 
las hermanas se reunieron en 

un programa especial de mañana 
y tarde, con muchas visitas que 
asistieron. Una señora que sufría 
una gran depresión solicitó que 
oren por ella. Las hermanas la si­
guen visitando y estudian la Biblia 
juntas. Ahora ella quiere asistir a 
la iglesia. Otra dama, que había 
quedado viuda hacía tres meses, 
no podía dormir de noche y no 
encontraba alivio a su pena. Des­
pués de un mes de visitarla, estu­
dia la Biblia, asiste a la iglesia y es 
miembro del Ministerio de la Mu­
jer. Ahora están vendiendo ali­
mentos saludables para comprar 
cortinas nuevas para el templo. 
Para el Día de la Madre regalaron 
canastitas con dulces. Están pre­
parando un canasto de ajuar para 
bebé que llevarán al hospital. 
Consiguen pan donado en pana­
derías y lo llevan a un barrio de 
escasos recursos.
Cada sábado por medio lo dedi­
can a orar y el siguiente a hacer 
visitas a los enfermos y ancianos 
de la iglesia que ya no pueden 
asistir.



pentidos... En su gran amor, se sujetó a 
sí mismo al juicio divino sobre el peca­
do, y se convirtió en representante de la 
humanidad” (Creencias de los adventistas 
del séptimo día, t. 1, pp. 129, 130).

Todo abarcante
El ministerio expiatorio de Cristo no 

sólo afecta a la raza humana; abarca al 
universo entero. “Y por medio de Cris­
to quiso poner en paz consigo al univer­
so entero, tanto lo que está en la tierra 
como lo que está el cielo” (Col. 1:20).

Sin embargo, para que la reconci­
liación sea efectiva, debe existir 
convicción de pecado. Necesi­
tamos aceptar que somos pe­
cadores por haber transgredi­
do la ley (véase 1 Juan 3:4).
Nuestros caracteres deben ser 
puestos a prueba con relación 
a la norma de justicia de Dios, 
para determinar nuestra culpabili­
dad. Semejante a un espejo, la ley mues­
tra la justicia de un carácter recto, lo 
cual nos capacita para discernir los de­
fectos por nosotros mismos.

Aunque la ley nos muestra el peca­
do, no nos ofrece el remedio para el 
mal. Únicamente mediante el evange­
lio de Cristo es como podemos liberar­
nos de la condenación. Sin embargo, pa­
ra esto debemos manifestar ante Dios 
un sincero arrepentimiento por haber 
transgredido su ley. Antes de poder ser 
objetos de la remisión de nuestros pe­
cados pasados, también necesitamos te­
ner fe en Cristo y en su sacrificio expia­
torio. Entonces podremos ser partici­
pantes de la naturaleza divina, y recibir 
el espíritu de adopción que nos permi­
te volver a ser hijos de Dios (véase El 
conflicto de los siglos, p. 520).

La muerte de Cristo ratifica el dere­
cha de propiedad que Dios tiene sobre 
nosotros. Pablo dijo: “Ustedes no son sus 
propios dueños porque Dios los ha 
comprado por un precio” (1 Cor. 6:19, 
20; véase también 1 Cor. 7:23).

A cep tac ión
Aunque el precio de la reconciliación 

haya sido pagado, el proceso no se pue­
de completar si el pecador no acepta la 
dádiva. Lucas registra la historia del hi­
jo pródigo, quien únicamente pudo re­
conciliarse cuando aceptó las muestras 
de amor que su padre le ofreció (véase 
Luc. 15:11-24). Después de reconocer 
su condición de pecador, el publicano 
fue justificado sólo cuando reclamó la

gracia de Dios (Luc. 18:13, 14). Unica­
mente los que acepten por fe que Dios 
reconcilió al mundo, y estén dispuestos 
a someterse a él, serán justificados y ten­
drán paz con Dios (véase Rom. 5:1).

Una persona justificada ama a Dios 
porque siente los efectos de la reconci­
liación. Es el resultado de haber sido sal­
vado por la sangre de Jesús. La real prue­
ba de la profesión cristiana reside en la 
actitud del creyente con relación a la ley 
de Dios. Cristo dijo: “Si ustedes me 
aman, obedecerán mis mandamientos...

El que recibe mis man­
damientos y los obe­

dece, demuestra 
que de veras me 

|  ama... Y mi Pa­
dre amará al 
que me ama, y 

también lo ama­
ré y me mostraré a 

él” (Juan 14:15-21).
“Pero, si alguno dice: ‘Yo lo 

conozco’, y no guarda sus mandamien­
tos, es un mentiroso” (1 Juan 2:4).

Uno de los últimos mandamientos 
que le encomendó Jesús a sus discípu­
los fue: “Que se amen los unos a los 
otros” (Juan 13:34). Si en algún sentido 
hemos perjudicado o herido a otro, es 
nuestro deber confesarle nuestra falta a 
fin de lograr la reconciliación. Si real­
mente deseamos entregarnos al Señor 
con el fin de buscar sinceramente sus 
bendiciones, esta es una preparación 
esencial. También es fundamental que 
“la amargura y animosidad sean deste­
rradas de la mente si queremos estar en 
armonía con el cielo” (El Deseado de to­
das las gentes, p. 277).

“Si existe desunión entre los que pro­
fesan creer la verdad, el mundo llegará 
a la conclusión de que este pueblo no 
puede ser de Dios porque el uno obra 
en contra del otro. Cuando seamos uno 
con Cristo, seremos unidos entre noso­
tros” (La educación cristiana, p. 100).

“La influencia de Cristo debe sentir­
se en nuestro mundo por medio de sus 
hijos creyentes. El que está convertido 
tiene que ejercer la misma clase de in­
fluencia que, en virtud de los instru­
mentos divinos, resultó efectiva en su 
conversión. Toda nuestra obra en este 
mundo ha de ser hecha en armonía y 
con amor y unidad. Debemos mantener 
delante de nosotros siempre el ejemplo 
de Cristo, andando en su pisadas” (Men­
sajes selectos, t. 3, p. 15).

Esta fue la esencia de la plegaria de

Cristo: “Para que sean una sola cosa, así 
como tú y yo somos una sola cosa” 
(Juan 17:22).

“La armonía y la unión existente en­
te hombres de diversas tendencias es el 
testimonio más poderoso que pueda dar­
se de que Dios envió a su Hijo al mun­
do para salvar a los pecadores. A noso­
tros nos toca dar este testimonio; pero, 
para hacerlo, debemos colocarnos bajo 
las órdenes de Cristo; nuestro carácter 
debe armonizar con el suyo, nuestra vo­
luntad debe rendirse a la suya. Entonces 
trabajaremos juntos sin contrariarnos” 
(Joyas de los testimonios, t. 3, p. 246).

Si aceptamos a Cristo, llegaremos a 
ser nuevas criaturas (véase 2 Cor. 5:17). 
Cuando ocurra en nosotros este cambio 
poderoso, habremos pasado “de la muer­
te a la vida, del pecado a la santidad, de 
la transgresión y rebelión a la obedien­
cia y a la lealtad. Terminó su antigua vi­
da de separación con Dios; y comenzó la 
nueva vida de reconciliación, fe y amor” 
(El conflicto de los siglos, p. 521). "Mien­
tras más comprendamos la gracia de 
Dios a la luz de la cruz, menos inclina­
dos nos sentiremos a la justicia propia, y 
más nos daremos cuenta de cuán bende­
cidos somos... La gratitud de los que han 
experimentado el perdón hace que la 
obediencia sea un gozo; las obras, enton­
ces, no son la base de la salvación, sino 
su fruto” (Creencias de los adventistas del 
séptimo día, 1 . 1, pp. 134, 133).

El inconmensurable amor de Dios 
manifestado en el ministerio de la re­
conciliación de Jesús impulsará a todo 
creyente que lo acepte a testificar acer­
ca de él. Quien lo experimente no po­
drá mantener en secreto una relación 
tan significativa como esta. Al respecto, 
el apóstol desea que tomemos concien­
cia de lo siguiente: “A nosotros nos en­
cargó que diéramos a conocer este men­
saje. Así que somos embajadores de 
Cristo, lo cual es como si Dios mismo 
les rogara a ustedes por medio de noso­
tros” (2 Cor. 5:19, 20). #

P re g u n ta s  p a r a  d ia lo g a r
/ .  ¿Porqué necesitamos la reconcilia­

ción? ¿Estaba enojado Dios con nosotros? 
¿Cómo explicaría este  mensaje bíblico a 
otras personas1

2. ¿Cómo se  aplica la doctrina de la re­
conciliación aI quehacer diario?

A b e l a r d o  M . E ra  es director del Cole­
gio Mountain View, Filipinas.

El m inisterio 
expiatorio de Cristo 

no sólo afecta a la raza 
hum ana sino al uni­

verso  entero.



Nace de una vida de oración y  servicio. Por RUTHIE JACOBSEN

E
l gozo es la marca distintiva del 
cristiano. Jesús prometió que al 
relacionarnos con él nos dará 
gozo —plenitud de gozo— y 
delicias a su diestra para siem­
pre (véase Sal. 16:11).

Este es uno de los primeros 
frutos del Espíritu. Siendo que el Dios 
al cual servimos es maravilloso, todos los 
creyentes que andan en su luz tienen la 
certeza del perdón, la salvación, la espe­
ranza de vida eterna y, además, experi­
mentan gozo, el gozo de Cristo.

Consideraremos estas realidades al 
verlas en tres dimensiones, las que nos 
abrirán el camino para poder disfrutar 
cada vez más de este tesoro que viene 
acompañado de la presencia del Espíri­
tu Santo: el gozo, tan escaso y evasivo.

Por m ed io d e  lo s  o jo s  
a m o ro so s d e  D ios

Una de las maneras más sencillas pa­
ra comenzar esta experiencia es por la 
vía de la "oración dinámica”. Esta nos 
sensibiliza acerca de la necesidad que 
tienen los otros. Al caminar unas pocas 
cuadras con un amigo, cada uno puede 
orar por tumo, ya sea en forma audible 
o silenciosa, por los que viven, trabajan 
o van a sus quehaceres por ese lugar. Pí­
danle al Señor que les conceda algo es­
pecial, como por ejemplo que abra la 
mente y el corazón de esa gente a su in­
fluencia divina para que sientan la ne­
cesidad de salvación.

Por m ed io d e  nuestro  
am or a D ios

Además de ser un maravilloso rega­
lo, la oración es un arma poderosa y 
constituye la base que da origen al go­
zo. Nuestros adolescentes lo están dis­
frutando en la medida que descubren lo 
bueno y provechoso que es depender 
totalmente de Dios. Ya no es raro verlos 
en reuniones de oración y otras oportu­
nidades y lugares, arracimados, forman­
do grupos con el fin de orar los unos por 
los otros, por sus padres, su familia, los 
profesores y por los líderes de la iglesia,

expresando también su preocupación 
por los que están sin esperanza. Quien 
no desea que se pierda una de las per­
sonas a las cuales ama y aprecia, no ce­
sará de rogar para que sean receptivas 
al Espíritu Santo.

Nuestra actitud hacia los demás de­
bería estar representada en las expresio­
nes de un himno tradicional:

"Por los caminos y senderos de la trida 
muchos andan fatigados y  tristes; 
lleva la luz del sol donde las tinieblas 

son densas, 
ofrece alegría a los que te rodean".
En años pasados unos doscientos es­

tudiantes, provenientes de la Unión de 
Columbia, en los Estados Unidos, se 
reunieron para destinar un fin de sema­
na a orar, estudiar la Palabra de Dios y 
servir. Como ya lo habían hecho, la no­
che de la clausura oraron juntos hasta 
tarde, por cuanto sintieron que habían 
encontrado a Uno que los ama, los com­
prende, los escucha y les responde.

Con razón Cristo nos instó a tener la 
fe de un niño. Sinceramente creo en es­
to. Si Jesús tuviera la oportunidad de

volvemos a decir algo, insistiría en la im­
portancia que tiene cultivar una fe sen­
cilla en Dios que no nos decepciona. 
Utilizando el lenguaje juvenil, Jesús nos 
diría: “[Sean como ellos!”

Un trío de adolescentes acompaña­
dos de dos adultos viajaron a Reykavik, 
Islandia, para celebrar unas reuniones 
de oración y servicio. Como parte del 
programa visitaron una escuela públi­
ca. Al momento de la presentación de 
los tres adolescentes, con mucha delica­
deza se les pidió no hacer proselitismo, 
aunque tendrían total libertad para res­
ponder las preguntas que les formula­
ran los estudiantes.

Dios bendijo y honró la fe de estos 
jóvenes y la de sus parientes y amigos 
que permanecieron en casa orando por 
su ministerio. Al visitar a los alumnos 
en sus aulas, por pedido de los estudian­
tes, los profesores les dieron todo el 
tiempo que les correspondía a ellos. 
Sentada en la parte posterior no sólo 
me limité a observar, sino también a 
orar para que Dios se manifestara por 
intermedio de John Westerbrook, de 16 
años —residente en Paradise, Califor-



nia—, al atender las preguntas que res­
pondió con mucha sabiduría y candor.

Dios ha utilizado a este joven juga­
dor de baloncesto no sólo como un ha­
bilidoso deportista —sorprendió a los 
islandeses—, sino también por el amor 
y la dependencia de Jesús que manifies­
ta en todas sus acciones e incluso al ex­
presar alegría cuando ora, espíritu que 
inspira a otros a seguir a Cristo.

Como resultado de estas reu­
niones a nivel de las clases, un 
apreciable número de estu­
diantes no cristianos deci­
dieron ir a las reuniones de 
oración que el grupo cele­
bró en uno de los templos 
adventistas de la ciudad.
Después de Islandia, el jo­
ven Greg Howell, de la es­
cuela Spring Valley, Ohio, di­
rigió una reunión de oración 
que se realizó en Inglaterra. Al 
participar en este plan en favor de los 
demás, su vida cambió. Regresó a casa 
con mucho entusiasmo y con el propó­
sito de seguir testificando a sus familia­
res y amistades. Dios les tenía reserva­
da muchas sorpresas como respuesta a 
sus oraciones. Amigos suyos se bautiza­
ron y surgieron nuevas oportunidades 
de testificación que ni imaginaba. Estos 
jovencitos descubrieron que el servicio 
a Jesús constituye una fuente de gozo, 
y por ello continúan orando para que 
Dios les conceda sabiduría, amor e in­
trepidez para testificar.

Greg trabajaba en el sector de ali­
mentos en el Centro Médico Ketthe- 
ring, Ohio, y al mismo tiempo estudia­
ba en una escuela local. Al haber orado 
para que el Espíritu Santo lo utilizara 
como instrumento de testificación, sin­
tió la convicción de ofrecer a una seño­
ra con la que trabajaba, orar por ella. Sa­
bía que estaba pasando por una situa­
ción familiar difícil. La mujer aceptó. 
Posteriormente accedió asistir a los pro­
gramas de evangelización de la iglesia.

E. M. Bounds, el gran escritor cristia­
no y aguerrido peticionante, escribió lo 
siguiente: “A cada santo que ore el Espí­
ritu Santo le dará el brillo de una espe­
ranza inmortal, y la música de una can­
ción que no tiene fin. En un bautismo y 
comunión realizado de corazón, Dios 
ofrecerá visiones del cielo más dulces y 
más profundas hasta que ya no se incli­
ne más por las otras cosas, y para que las 
otras visiones se tornen más débiles y 
distantes. El pondrá en su corazón men­

sajes provenientes de otros mundos, has­
ta que la música de esta tierra resulte di­
sonante y desprovista de canciones”.

En las oraciones podemos exteriori­
zar a Dios todo nuestro amor, confesar 
los pecados, expresar gratitud, plantear 
nuestra necesidades y, al mismo tiempo, 
solicitar que nos ayude a descubrir opor­
tunidades para hacer algo especial en fa­

vor de los demás. Casi todas 
las oraciones que registra 

la Biblia fueron ofreci­
das en favor de otros. 

Dios siempre nos 
ofrece una vis­
lumbre acerca de 
las necesidades 

de la gente, no pa­
ra criticarla —lo 

cual es destructivo 
para la víctima y el 

victimario— sino para 
tener la oportunidad de ac­

tuar por intermedio de la oración inter- 
cesora, plegaria que nos ofrece la opor­
tunidad de pedirle al Señor que les con­
ceda lo único que puede dejarlos real­
mente satisfechos. Un hermoso himno 
lo expresa de este modo:

"Cuando oro, quisiera orar por ti, 
necesitas de su amor y  su cuidado".

Por m ed io del am or d e  D ios  
en  favor d e  n o so tro s

La Palabra de Dios es la fuente de 
nuestro gozo. Ella nos permite encon­
trarnos con él para recibir sus instruc­
ciones y ser objeto de su obra de puri­
ficación. En sus páginas encontramos la 
revelación de su amor. La juventud y los 
adultos están descubriendo maneras 
nuevas y emocionantes que les permi­
ten recibir la orientación que todos ne­
cesitamos. Después de tomar un texto 
y meditar en sus palabras con oración, 
el Espíritu Santo da a conocer el men­
saje que ellas encierran. Uno dijo: “Es 
notable descubrir que las palabras ex­
presadas por David hace miles de años, 
son exactamente las que yo necesito 
ahora”. Sí, la Palabra de Dios es viva, por 
cuanto Dios vive.

Cuando estudie, incluso un texto que 
le resulta conocido, inclúyase usted mis­
mo en el escenario. Observe, interpre­
te, pregunte acerca del significado, y 
cuál es la relación que podría tener con 
su vida. Pídale al Espíritu Santo que le 
muestre el mensaje que el texto encie­
rra para usted. También pídale que le dé

valor para vivir de acuerdo con la nue­
va luz que ha recibido. Por intermedio 
de la Biblia, Dios llega a ser el amigo 
más cercano y más querido.

Hay muchas promesas acerca de la 
compañía de Dios. Ha prometido su 
presencia, ser nuestro pastor y proveer 
para nuestras necesidades, sean éstas 
mentales, físicas, sociales y del orden 
profesional o financiero. Maravillémo­
nos, por cuanto su presencia nos llena 
de gozo y amor.

S u  am or por m edio de  
n o so tro s

El Espíritu Santo nos proporciona 
gozo, paz, alegría, pero también tiene la 
misión de ayudarnos a servir. Al orar y 
al estudiar la Biblia, además de produ­
cir gozo en nuestro ser, nos relaciona 
con Jesús. Pero, a menos que todo esto 
no nos impulse a servir y a testificar por 
Cristo, producirá un estancamiento in­
terior que generará autocomplacencia. 
Dios desea que seamos útiles a los de­
más y que sigamos el ejemplo de servi­
cio que nos ofreció Jesús, que vino a ser­
vir y a dar su vida por el pecador.

En los tres grandes regalos de Dios 
—la oración, el estudio de la Biblia y el 
ministerio del servicio— podremos rea­
lizamos y encontrar una fuente de go­
zo que se produce como resultado de la 
relación con el Rey de reyes y Señor de 
señores. En la medida que el Espíritu 
Santo nos imparta su poder y dirección, 
el ministerio del servicio dejará de ser 
una actividad que realizamos el sábado 
desde las 2 y hasta las 4 de la tarde. Se­
rá un modo de vida placentero que nos 
llenará de satisfacciones.

En el contexto de los tres regalos 
mencionados, fijarnos en la gente que 
nos rodea, y analizar la relación desde 
la perspectiva de compartir con ellas la 
eternidad, será para ellas y para noso­
tros una fuente inagotable de gozo. #

P r e g u n ta s  p a ra  d ia lo g a r
1. ¿Cómo podría lograr que la oración sea

la base de la estrategia para testificar a ni­
vel personal y  corporativo?
2. ¿Qué ejemplo de oración dinámica po­

dría encontrar en la Biblia? ¿Cuál es la ora­
ción que más lo ha impactado en la Biblia?

R u t h i e  J a c o b s e n  e s  c o o rd in a d o ra  del 

M in is te rio  d e  la O rac ió n  en  la D ivisión N o rtea ­

m erican a .

“A cada san to  
que ore el Espíritu 

Santo  le dará  el brillo 
de una esperanza inmor­
tal, y la m úsica de una 

canción que no 
tiene fin...”



Por ELENA DE W H I T E

Calvario
La certeza acerca de la intención que Dios tiene de salvar y  guardar.

i

.

ARCHIVO ACES

J
esús, nuestro Abogado, presen­
ta una súplica en favor de todos 
los que mediante el arrepenti­
miento y la fe le han confiado 
el cuidado de su ser. Intercede 
por su causa y vence a su acu­
sador con los poderosos argu­
mentos del Calvario. Su perfecta obe­

diencia a la ley de Dios, aun hasta la 
muerte de cruz, le ha dado toda potes­
tad en el cielo y en la tierra, y él solicita 
a su Padre misericordia y reconciliación 
para el hombre culpable. Al acusador de 
sus hijos declara: “¡Jehová te reprenda, 
oh Satanás1. Estos son la compra de mi 
sangre, tizones arrancados del fuego”. Y 
los que confían en él con fe reciben la 
consoladora promesa: “Mira que he he­
cho pasar tu pecado de ti, y te he hecho 
vestir de ropas de gala” (Zac. 3:4).

Todos los que se hayan revestido del 
manto de la justicia de Cristo subsisti­
rán delante de él como escogidos fieles 
y veraces. Satanás no puede arrancarlos 
de la mano de Cristo. Jesús no dejará 
que un solo creyente que con arrepen­
timiento y fe haya pedido su protec­
ción, caiga bajo el poder del enemigo. 
Su Palabra declara: “¿O forzará alguien 
mi fortaleza? Haga conmigo paz, sí, ha­
ga paz conmigo” (Isa. 27:5).

La promesa hecha a Josué es confir­
mada a todos: “Si guardares mi ordenan­
za... entre estos que aquí están te daré 
plaza” (Zac. 3:7). Los ángeles de Dios 
irán a cada lado del creyente, aun en es­
te mundo, y ellos estarán al fin entre los 
ángeles que rodean el trono de Dios.

No podemos contestar las acusacio­
nes de Satanás contra nosotros. Sólo 
Cristo puede presentar una intercesión 
eficaz en nuestro favor. El puede hacer 
callar al acusador con argumentos que 
no están basados en nuestros méritos, 
sino en los suyos. 1

J e s ú s , nuestro  Salvador
Jesús vivió, sufrió y murió para redi­

mimos. El se hizo “Varón de dolores” pa­
ra que nosotros fuésemos hechos parti­
cipantes del gozo eterno. Dios permitió 
que su Hijo amado, lleno de gracia y de

verdad, viniese de un lugar de indescrip­
tible gloria, a un mundo corrompido y 
manchado por el pecado, oscurecido con 
la sombra de la muerte y la maldición. 
Permitió que dejara el seno de su amor 
y la adoración de los ángeles, para sufrir 
vergüenza, insulto, humillación, odio y 
muerte. “El castigo de nuestra paz cayó 
sobre él, y por sus llagas nosotros sana­

mos” (Isa. 53:5). ¡Míralo en el desierto, 
en el Getsemaní, sobre la cruz1 El Hijo 
inmaculado de Dios tomó sobre sí la car­
ga del pecado. El que había sido uno con 
Dios sintió la terrible separación que ha­
ce el pecado entre Dios y el hombre. Es­
to arrancó de sus labios el angustioso cla­
mor: “¡Dios mío1 ¡Dios mío1., ¿por qué 
me has desamparado?” (Mat. 27:46). La



carga del pecado, el conocimiento de su 
terrible enormidad y de la separación 
que causa entre el creyente y Dios, que­
brantó el corazón de Jesús. 2

Que la mente exprese gratitud por­
que, gracias a Cristo Jesús, el Padre es 
fiel para cumplir la promesa de perdo­
nar todos los pecados. Su misericordia 
y su amor para siempre son una seguri­
dad cuando contemplamos a Cristo le­
vantado en la cruz del Calvario. ¿No 
despertaremos individualmente a la 
comprensión de que, hasta don­
de tengamos capacidad para en­
tender la verdad, Jehová Dios 
nos ama y perdona si creemos 
en Jesús y lo amamos? 3

¿Mi Salvador es él? En toda 
circunstancia, ¿puedo depender 
de sus méritos? ¿Puedo hoy 
confiar la protección de mi vida 
espiritual a Jesús? Sí. ¿Cómo?
¿Qué certeza tenemos? Les re­
comiendo al Cristo del Calvario.
A la sombra de la cruz, ¿necesi­
tan sufrir a causa de sus propias 
cruces, sus tinieblas y debilida­
des? Si están a la sombra de la 
cruz no correrán ni un riesgo, 
por cuanto todo el sacrificio ya 
fue hecho para que podamos 
amar a Dios. ¿Pueden hacerlo?
¿Se atreverán? El sacrificio fue 
realizado para que podamos re­
flejar la imagen de Dios en Cris­
to Jesús. Bien, si todo este sacri­
ficio fue hecho por mí, ¿no de­
bería testificar a los demás acer­
ca del alto costo que esto impli­
ca? ¿No debería decirle al mundo que 
Jesús, el precioso Salvador, realizó este 
sacrificio infinito para que él, la espe­
ranza de gloria, pueda formarse en no­
sotros con el fin de que podamos rego­
cijarnos en su amor? 4

La cruz lo e s  todo
Les muestro la cruz del Calvario. Es 

todo para nosotros. Es la señal de nues­
tra salvación, la prenda que garantiza 
que recibiremos la corona de gloria que 
no perderá su brillo. Es el apoyo en to­
da prueba y refugio en cada tristeza. Es 
la certeza de que el Padre nos ama, dan­
do incluso a su propio Hijo por causa 
de nosotros. Es la garantía de que nues­
tro gozo será completo. 5

Nadie sino el Hijo de Dios podía 
efectuar nuestra redención; porque só­
lo él, que estaba en el seno del Padre, 
podía darlo a conocer. Sólo él, que co­

nocía la altura y la profundidad del 
amor de Dios, podía manifestarlo. Na­
da menos que el infinito sacrificio he­
cho por Cristo en favor del hombre caí­
do podía expresar el amor del Padre ha­
cia la perdida humanidad . 6

El precio pagado por nuestra reden­
ción, y el sacrificio infinito que hizo 
nuestro Padre celestial al entregar a su 
Hijo para que muriera por nosotros, de­
be damos un concepto elevado de lo que 
podemos ser hechos por Cristo. Al con­

siderar “la altura”, “la profundidad” y “la 
anchura” del amor del Padre hacia la ra­
za que perecía, el inspirado apóstol Juan 
se llena de alabanzas y reverencia, y no 
pudiendo encontrar lenguaje convenien­
te con el cual expresar la grandeza y ter­
nura de este amor, exhorta al mundo a 
contemplarlo. “Mirad cuál amor nos ha 
dado el Padre, para que seamos llamados 
hijos de Dios”. ¡Qué valioso hace esto al 
hombre! Por la transgresión, los hombres 
se hacen súbditos de Satanás. Por la fe en 
el sacrificio reconciliador de Cristo, los 
descendientes de Adán pueden ser he­
chos hijos de Dios. Al revestirse de la na­
turaleza humana, Jesús eleva a la huma­
nidad. Por la relación con Cristo, los 
hombres caídos son colocados donde 
pueden llegar a ser en verdad dignos del 
nombre de “hijos de Dios”.

Tal amor es incomparable. ¡Hijos del 
Rey celestial! ¡Promesa preciosa! ¡Tema

para la más profunda meditación! ¡El 
incomparable amor de Dios centrado 
en un mundo que no lo amaba! Este 
pensamiento tiene un poder subyuga­
dor que al entendimiento lo cautiva a la 
voluntad de Dios. Cuanto más estudia­
mos el carácter divino a la luz de la 
cruz, más apreciamos la misericordia, la 
ternura y el perdón unidos a la equidad 
y la justicia, y más claramente discerni­
mos las pruebas innumerables de un 
amor que es infinito y de una tierna pie­

dad que sobrepuja la ardiente 
simpatía, y a los anhelosos senti­
mientos de la madre para con su 
hijo extraviado. 7

Por medio de la justicia impu­
tada de Cristo, el pecador puede 
sentir que está perdonado, y pue­
de saber que la ley no lo condena 
más, porque está en armonía con 
todos sus preceptos. Es su privi­
legio considerarse inocente cuan­
do lee y piensa en cuanto a la re­
tribución que sobrevendrá al in­
crédulo y al pecador. Se aferra por 
fe de la justicia de Cristo, y res­
ponde con amor y gratitud al gran 
amor de Dios manifestado en el 
don de su Hijo unigénito, quien 
murió para sacar a luz la vida y la 
inmortalidad por el evangelio. Sa­
biéndose pecador y transgresor de 
la santa ley de Dios, considera la 
perfecta obediencia de Cristo, su 
muerte en el Calvario por los pe­
cados del mundo, y tiene la segu­
ridad de que es justificado por la 
fe en los méritos y en el sacrificio 

de Cristo. Comprende que la ley fue 
obedecida en su favor por el Hijo de 
Dios, y que el castigo de la transgresión 
no puede caer sobre el pecador. La acti­
va obediencia de Cristo reviste al peca­
dor creyente de la justicia que llena las 
demandas de la ley. 8

Fue hecha una amplia provisión con 
el fin de que el pueblo de Dios pudiera 
alcanzar la perfección del carácter. El 
apóstol expresó: “La voluntad de Dios es 
vuestra santificación”. Que cada perso­
na se acerque a la inagotable fuente de 
toda potencia moral e intelectual, para 
que pueda proceder en armonía con las 
obras de la justicia. Por intermedio de la 
cruz de Cristo es concedida toda facul­
tad en virtud de la cual el hombre pue­
de estar unido a sus hermanos y en ar­
monía con Cristo en Dios. A todos los 
que creen que Jesús murió por ellos, el 
Padre dice que los amará del mismo mo-

El castigo de nuestra paz cayó sobre él, 
y por sus llagas nosotros sanamos.

A



do que ama a su Hijo unigénito. La cruz 
es la certeza que con Cristo llegaremos 
a la plenitud. “De tal manera amó Dios 
al mundo, que ha dado a su Hijo unigé­
nito, para que todo aquel que cree en él, 
no se pierda más tenga vida eterna”. En 
Cristo hay excelencia, en él hay grande­
za intelectual y eficiencia moral. 9

de su carácter. Si al descuidar su propio 
ser ocupa las energías para descubrir 
errores y defectos de los otros, realizará 
la obra de Satanás. Pero si les habla del 
amor de Jesús, y mediante su influencia 
trata de ser una bendición para los que 
están a su alcance, usted será una ben­
dición y no una maldición para ellos; es­
to también lo ayudará a usted mismo a 
acercarse a Jesús."

Ningún resto de egoísmo debe man­
cillar nuestro servicio. “No podéis servir 
a Dios y a las riquezas” (Mat. 6:24). En­
salzad ante el mundo al Hombre del 
Calvario. Ensalzadle mediante una fe vi­
va en Dios para que vuestras oraciones 
puedan ser oídas. ¿Comprendemos bien 
claramente hasta qué punto se acerca Je­
sús a nosotros? Nos habla personalmen­
te. Se revelará a todo aquel que quiera 
ser revestido del manto de su justicia. 
Declarará: “Yo... tu Dios, fortaleceré tu 
diestra” (Isa. 41:13).

Situémonos donde pueda sostener­
nos verdaderamente, donde podamos 
oírle decir con fuerza y autoridad: “Fui 
muerto; y he aquí vivo para siempre ja­
más” (Apoc. 1:18).12

Todo el cielo está activamente empe­
ñado en la preparación de los creyentes 
para la segunda venida de Cristo, y no­
sotros somos “colaboradores de Dios”. 
El fin de todas las cosas se aproxima. 
Ahora es la ocasión para que actuemos;

“la noche viene cuando nadie puede 
obrar”. Deberíamos proclamar a Cristo 
y a Cristo crucificado con el fin de pre­
parar el camino para la segunda venida.

Exaltemos al Hombre del Calvario. 
Situémonos en una posición que nos 
permita recibir la inspiración celestial 
con el propósito de estar en condicio­
nes de apoyar a los fatigados, cargados, 
quebrantados de corazón, y a los con­

turbados de espíritu, para que 
miren a Jesús, fuente de toda 
fortaleza espiritual. Como 
centinelas, estemos atentos 
para inspirar a otros a que ala­
ben a Aquel que nos llamó de 
las tinieblas a su luz admira­
ble. Con la pluma y la voz 
proclamen que Jesús vive pa­
ra interceder por nosotros. 
Únanse con el gran obrero 
Maestro, sigan al Redentor, que 
a su paso por este mundo legó 
este ejemplo de renunciamien­
to y amor. El mismo Jesús que 
caminó con sus discípulos y les 
enseñó, que en su naturaleza 
humana trabajó y sufrió, está 
en nosotros por su divino po­
der. Está a nuestro lado para 
ayudamos en cada emergencia.

Exaltemos a Jesús, y testifi­
quemos que nuestra fe tiene su 
fundamento en la Biblia. Todos 
debemos proclamar los manda­
mientos de Dios y la fe de Je­
sús. El Señor vino para magni­

ficar la ley y para hacerla honorable. 
Murió para exaltar la ley de Dios, testi­
ficando con ello la inmutabilidad de su 
carácter, y, en la medida que proclame­
mos la ley de Dios, miremos a Jesús con 
el fin de ser fortalecidos con la siguien­
te certeza: “Yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el fin del mundo” . 13 #
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E l e n a  de  W hi t e  es una de las pioneras 
de la Iglesia Adventista, y fue llamada por el Se­
ñor como mensajera para su pueblo.

Com parta las b u en as  
n u evas de! Calvario

Dios, en Cristo, diariamente 
está rogando a los hombres que 
se reconcilien con él. Con los 
brazos extendidos, está listo pa­
ra recibir y dar la bienvenida 
no sólo al pecador sino al pró­
digo. Su amor agonizante, ma­
nifestado en el Calvario, es la 
seguridad que tiene el peca­
dor de aceptación, paz y amor.
Enseñe estas cosas en la forma 
más sencilla para que la men­
te entenebrecida por el peca­
do pueda ver la luz que brilla 
del Calvario. 10

El Salvador desea que dis­
frute el gozo en plenitud; para 
ello deberá permanecer en él 
con el fin de que Jesús pueda 
permanecer en usted. Abra la 
puerta de su corazón, y de este 
modo podrán entrar en su ser 
los brillantes rayos de su justi­
cia. El nos ama con un amor in­
conmensurable, y si en un de­
terminado momento lo asalta el 
temor a perderse y que Jesús ya no lo 
ama, mire al Calvario. ¿Desea una ma­
yor expresión de ese amor que el Padre 
nos ha concedido gracias a su Hijo? La 
luz que dimana de la cruz del Calvario 
debería hacer de nosotros las personas 
más felices del planeta.

Queridos hermanos y hermanas, aho­
ra les pregunto: ¿Por qué no habríamos 
de amarlo? Esto es lo que Dios afirma: 
“¿Qué más se podía hacer a mi viña, 
que yo no haya hecho por ella?” Si tu ­
viéramos que intentar la salvación basa­
dos en el poder personal, tendríamos 
motivos para desanimamos y rendimos. 
Al contrario, Jesús nos dice: “Estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo”. Habiéndonos dado tales garan­
tías de su cuidado, ¿no merece acaso 
que respondamos reafirmándole nues­
tra confianza? Si ha cultivado el hábito 
de murmurar, quejarse y encontrar fal­
tas en la gente, abandone la práctica, por 
cuanto está mostrando el lado satánico
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Con la pluma y la voz proclamen que 
Jesús vive para interceder por nosotros.



Certeza en Cristo
¿Es posible que los n iños desarrollen  su  con fianza  en Jesús?  Por VIRGINIA SMITH

1 tema para esta 
semana de ora­
ción es Certeza en 
Cristo. Recorda­
remos la historia 
de José, porque 
ilustra las razones 

que todos tenemos para 
confiar en la salvación rea­
lizada por Cristo. Reco­
mendamos a los maestros 
leer el libro Dios envió a 
un hombre, escrito por 
Carlyle B. Hynes e impre­
so por la ACES.

Para ayudarlo a realizar 
una programación que interese a los ni­
ños, dividí la lección diaria en secciones.

Ayuda visual
Para cada parte de la historia ofrece­

ré una ayuda visual. Consigan un ma­
pamundi, o uno del Medio Oriente, pa­
ra que los niños identifiquen la tierra 
donde vivió José. Si utilizan franelógra- 
fo, permitan que los chicos coloquen las 
figuras sobre el panel.

Introducción
La introducción para cada sección 

fue pensada para ayudarle a los niños a 
relacionarla con la parte conocida de la 
historia; la hará más significativa para 
ellos. También les ayudará a ustedes a 
descubrir cuán conocido es el relato pa­
ra ellos. Preséntenlo en forma breve. Ca­
da día les ayudaremos a recordar que en 
la reunión anterior les encomendaron a 
los niños una tarea.

Relato
La clave de la enseñanza está en la 

participación. Los niños pierden el in­
terés si sólo se limitan a escuchar. Para 
apoyarlos en el logro de este objetivo, 
les ofrezco algunas preguntas sugeren- 
tes con el fin de que cada niño las res­
ponda. Nunca contesten ustedes las pre­
guntas que formulan, aunque los chicos 
no las respondan de inmediato; disciplí­
nense para que sean ellos quienes las

contesten. Si ustedes hacen todo, trans­
mitirán el mensaje de que ellos no ne­
cesitan pensar.

Los niños están acostumbrados a res­
ponder preguntas cuya respuesta sea 
una sola. Cuídense de concluir antici­
padamente que la respuesta está equi­
vocada. Si no logran descubrir la rela­
ción que tiene la respuesta con la pre­
gunta, pídanle al chico que la explique. 
Muchas veces ellos tienen una idea ló­
gica, implícita en las respuestas que dan. 
A medida que el proceso de aprendiza­
je avanza, les resultará más fácil trans­
mitir sus ideas, al punto que sus enfo­
ques enriquecerán la comprensión que 
ustedes tienen del tema.

Si los niños consiguen realizar una 
buena discusión acerca del tema de la 
Certeza de la salvación, será más impor­
tante para ustedes escucharlos expresar 
sus ideas y preguntas que terminar de 
relatarles la historia.

A p licación
Aunque hay gente que tiene mucho 

conocimiento acerca de la Palabra de 
Dios, sin embargo no tienen certeza en 
cuanto a su salvación porque les falta 
una relación personal con Cristo. Rela­
cionar el conocimiento bíblico con la vi­
da constituye uno de nuestros mayores 
desafíos. La aplicación que sugerimos 
para cada día ha sido pensada para guiar 
la mente de los niños a descubrir el va­

lor que tiene esa lección 
para su vida.

D ecisión
Para cada día ofrezca 

preguntas destinadas a es­
timular decisiones. Sién­
tanse libres para escoger 
otras que mejor se adap­
ten al grupo con el cual 
trabajarán. Formulen las 
preguntas y después dis­
cútanlas con los niños. Si 
uno sencillamente no par­
ticipa, tal vez necesiten 

ACES hablar personalmente con 
él; puede ser una reacción a los proble­
mas que tiene; ayúdenlo. También 
ofrézcanles la oportunidad de orar.

C om prensión
Pregunten a los niños: “¿Cuál es la 

lección más importante que aprendie­
ron con esta parte del relato?” Preste 
atención a sus respuestas, con el fin de 
descubrir lo que no captaron bien. Lo 
que ellos digan también les ayudarán a 
saber lo que piensan acerca de la ense­
ñanza impartida.

A ctividad
Pídanles a los chicos que dibujen par­

te del relato. Esto les ayudará a ellos a 
pensar en lo que aprendieron. Si algo no 
comprendieron bien, se reflejará en el 
dibujo y, entonces, ustedes podrán ayu­
darle a entender mejor el tema. Al final 
de la semana traten de descubrir la re­
lación que tienen los dibujos con la vi­
da real de José.

Tarea
Cada día ofreceremos una tarea pa­

ra ayudarle a los niños a seguir pensan­
do en el relato. Adáptenla a la edad y a 
la capacidad de los participantes. Al día 
siguiente recuerde pedir que entreguen 
la tarea. #

NOTA: Cada día figurará en cursiva la parte corres­
pondiente a las instrucciones para los maestros.



PRI MER S ABADO

Certeza del 
cuidado de Dios

Génesis 35:27

Ayuda visual
Busque una fotografía o un objeto que 

le haga recordar algo que sus padres o 
abuelos le hayan enseñado.

Consiga elementos para dibujar.

Introducción
Brevemente —en dos minutos— mues­

tre lo que trajo y  cuente al respecto.
¿Recuerdan alguna enseñanza que el 

papá, la mamá o los abuelitos alguna 
vez les impartieron? Deje tiempo para 
las respuestas. Durante esta semana de 
oración vamos a pensar en uno de los 
relatos que figuran en la Biblia: es el de 
José. Su padre y el abuelo le enseñaron 
importantes lecciones que también re­
sultan valiosas para nosotros. ¿Imaginan 
cuál podría haber sido una de ellas? Es­
cuche el aporte de los niños.

Relato
¿Quién podría contar algo acerca de 

José? ¿Recuerdan el nombre de su papá? 
¿Quién era su abuelo? ¿Cuántos herma­
nos tuvo? ¿Saben algo acerca de la épo­
ca en la cual vivió? Escuche las respues­
tas. Ellas le permitirán descubrir cuántos 
detalles conocen los chicos acerca de José. 
Si uno o dos niños conocen algo de la his­
toria, pídales que cuenten a sus compañe­
ros lo que saben acerca de ella.

José pertenecía a una familia nume­
rosa. ¿Creen que vivían en una casa gran­
de? ¿De qué estaba hecha? Es verdad, vi­
vían en carpas y se dedicaban al pasto­
reo. Cuando los animales comían el pas­
to de los alrededores, trasladaban el cam­
pamento a lugares en que había alimen­
to para el ganado. José era pequeño 
cuando la familia llegó a Hebrón, lugar 
en el cual vivía su abuelo Isaac.

A José le encantaba oír los relatos que 
le contaban su padre Jacob y su abuelo 
Isaac. Escucharlos era semejante a los 
cultos que hoy hacen con sus padres 
donde ellos les cuentan las historias de 
la Biblia. ¿En qué se parecen? Escuche las 
ideas. Isaac e Israel le enseñaban a José 
acerca de Dios, las mismas narraciones 
que ustedes encuentran en la Biblia.

¿Por qué José y su familia no leían es­
tas historias en la Biblia? Escuche las res­
puestas de los chicos. Porque aún no ha­
bía sido escrita. Más de doscientos años 
más tarde Moisés escribió su primer li­
bro. Por eso, José aprendió acerca de Dios 
escuchando a su papá y al abuelito.

Isaac le contó a José cómo al papá de 
él, Abrahán, Dios le había pedido que 
dejara su tierra natal sin decirle a dón­
de quería conducirlo. Tal era la confian­
za del bisabuelo Abrahán, que salió sin
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preguntar acerca del destino. Varias ve­
ces el Creador habló personalmente con 
él, y en una de esas ocasiones le dijo que 
a su familia, además de ser muy nume­
rosa, le aguardaba un futuro luminoso. 
¿Recuerdan dónde vivía?

El abuelo Isaac pudo ver de cerca la 
estrecha relación que había entre Dios y 
su padre, Abrahán, de modo que creció 
confiando en los planes de Dios, certeza 
que transmitió a su hijo Jacob. Cuando 
éste creció, también enseñó a su familia 
a confiar en el Omnipotente. De este 
modo, al escuchar desde chico tales re­
latos, José desarrolló la confianza de que 
si Dios había estado con sus antepasados, 
también disfrutaría su compañía, la que 
se proyectaría hasta la eternidad.

A p licación
¿Saben que ustedes también forman 

parte de la familia de Abrahán? En Ro­
manos 4:16 la Biblia dice que todos los 
que confían en Dios forman parte de la 
familia de Abrahán. Esto quiere decir 
que los relatos que escuchó José acerca 
de su familia, a nosotros también nos be­
nefician, pues se nos presenta el desafío 
de desarrollar la misma confianza en

Dios que tuvieron nuestros antepasados, 
incluyendo a José. Sí, podemos tener la 
certeza que con el Señor también nos es­
pera un futuro brillante.

D ecisión
¿A cuántos les gustaría confiar en 

Dios tanto como Abrahán, Isaac, Jacob 
y José? Oremos para decirle a nuestro 
Padre celestial que confiamos en él y 
que, además de agradecerle por su amor, 
estamos muy agradecidos por proveer 
un brillante futuro para nosotros.

C om prensión
¿Cuál es la lección de este relato que 

consideran más importante? Vea la par­
te de la introducción para los maestros.

A ctividad
Pida a los niños que dibujen a José es­

cuchando los relatos de su abuelo. Vea la 
introducción para los maestros.

Tarea
Cuéntenle al papá, a la mamá y a sus 

hermanitos acerca de la lección que 
aprendieron de este relato. Díganle tam­
bién que ahora saben que forman parte 
de la familia de Abrahán y, además, que 
Dios tiene un lindo plan para ustedes. 
Después pídales que mañana le cuenten 
cómo piensan que Dios puede guiarlos.

Antes de salir, den la oportunidad a 
que con su compañero cada uno primero 
practique el testimonio que van a dar 
cuando lleguen a casa, con elfin de saber 
bien lo que van a decir.

DOMI NGO

Dios conoce el futuro
Génesis 37:1-22

Ayuda visual
Haga provisión de útiles para que los 

niños puedan dibujar a Abrahán, a Isaac, 
a Jacob y  a José, y  que a cada personaje 
le pongan el nombre respectivo.

Introducción
¿Alguien desea compartir el relato 

escuchado de sus padres acerca de la 
forma como Dios ayudó a su familia? 
Déles tiempo para que cuenten lo que sa­
ben. Ahora haga que los niños dibujen los 
personajes y  que los identifiquen. Al ha­
cer los dibujos pídales que también colo-



reen la túnica especial de José. Ayude a 
los que lo necesitan. Luego asigne tiempo 
para que los chicos cuenten lo que saben 
acerca de esos personajes. Ayúdelos tam­
bién a establecer la similitud que sus pro­
pios padres, abuelos y  bisabuelos podrían 
tener con esas figuras de la historia.

Relato
Aunque Dios escogió a la familia de 

Abrahán para que fuera un pueblo es­
pecial, José creció entre parientes que 
tuvieron problemas. La mamá de José 
murió cuando nació Benjamín. Quizá 
por este motivo el papá brindó una 
atención especial a José y a su hermano 
menor. Su mamá, Raquel, había sido la 
mujer que Jacob escogió para ser su es­
posa. José habría sido el primer hijo de 
Jacob si el papá de Raquel no hubiera 
hecho una trampa para que Jacob se ca­
sara con Lea, su hija mayor.

Así como nos sucede a nosotros, los 
integrantes de la familia de José tam­
bién se equivocaban. Quizás el papá no 
debería haberle dado a José una túnica 
tan vistosa. Cuando sus hermanos la 
vieron, concluyeron que para el papá, 
José era más importante que ellos. 
Mientras que a José lo trataban como a 
un príncipe, a ellos les tocaba cuidar el 
ganado. Esto los puso celosos.

Pese a todo, Dios los amaba. ¿Uste­
des son perfectos? ¿Dios los ama a us­
tedes? Preste mucha atención a las res­
puestas. Asegúrese de que los niños cap­
tan que Dios los ama.

¿Conocen el significado de la palabra 
“profecía”? Escuche sus respuestas. La 
profecía nos permite conocer los hechos 
antes que sucedan. Sólo Dios conoce an­
ticipadamente las cosas. Cuando son im­
portantes para sus hijos, se las da a cono­
cer. Dios le reveló muchos secretos a 
Abrahán. Por ejemplo: Que sería padre 
de una gran nación (Gén. 12:2], que su 
familia viviría en Canaán (Gén. 12:7) y 
que tendría un hijo (Gén. 15:3-5). Inclu­
so anticipó a Jacob aspectos de su vida 
(Gén. 28:11-15). Abrahán y Jacob com­
partieron esos secretos con sus familias. 
De este modo, José y sus hermanos su­
pieron que Dios tenía planes para ellos.

Aunque el ser humano sueña todas 
las noches, pocos sueños tienen algún 
significado. De vez en cuando Dios uti­
liza los sueños para enviamos mensajes.

Una noche José soñó que estaba jun­
tando espigas con sus hermanos y atán­
dolas en manojos. Mientras el atado de 
José permanecía enhiesto, los de sus

hermanos se inclinaban ante el manojo 
de José. ¡Qué sueño extraño! ¿Qué po­
dría significar? José se lo contó a sus 
hermanos. Con mucha rabia lo increpa­
ron preguntándole si sus pretensiones
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eran ejercer domino sobre ellos. Esta si­
tuación dio un fuerte impulso a los ce­
los que sentían por el “regalón”.

Después Dios volvió a mostrar otro 
sueño, el cual José compartió con su fa­
milia. Vio al Sol, a la Luna y a once es­
trellas que se inclinaban frente a él. Sus 
hermanos, mirándolo fijamente pensa­
ron: “¡Espera ese momento!”

Así como Dios había dado sueños 
proféticos a su bisabuelo Abrahán y a su 
padre Jacob, ahora José también era re­
ceptor de ese tipo de mensajes.

Un día Jacob envió a José para saber 
cómo estaban sus hermanos y los ani­
males. Cuando lo vieron aparecer con 
su túnica de colores, lo miraron con des­
precio. Rápidamente planificaron ven­
garse de él. Rasgaron la túnica. Algunos 
sugirieron matarlo. Pero Rubén, su her­
mano mayor, quiso preservarle la vida. 
Pensando rescatarlo más tarde, persua­
dió a sus hermanos que se conformaran 
con lanzarlo a un pozo. Con esa seguri­
dad se fue a realizar su trabajo.

En eso estaban cuando apareció una 
caravana de comerciantes montados en 
sus camellos. Iban a Egipto. Aunque des­
conocía los planes de Rubén, Judá, co­
mo el cuarto hermano, también tenía la 
idea de preservarle la vida a José, de 
modo que decidió, junto con sus her­
manos, deshacerse del soñador, plan 
que, además de sacar a la “espina” del 
medio, les dejaría dinero. Así vendieron 
a su hermano y vieron cómo era lleva­
do a una tierra para servir de esclavo.

En esas circunstancias, ¿cuánto bien 
le hicieron las profecías de Dios?

A plicación
¿Por qué sigue amando Dios a las per­

sonas aunque cometan errores? ¿Por qué 
permite que sus hijos pasen por situacio­
nes difíciles? Escuche cuidadosamente las 
respuestas. Ore para que Dios conceda a 
los niños sabiduría con el fin de entender 
estas realidades. En Romanos 8:28 la Bi­
blia dice: “A los que aman a Dios, todas 
las cosas les ayudan a bien”. José amaba 
a Dios. Aunque tuvo que pasar por situa­
ciones difíciles, siempre confió en el Se­
ñor. Dios siempre garantiza a sus hijos 
que disfrutarán un futuro brillante. El 
Señor vendrá y nos llevará para vivir pa­
ra siempre con él.

D ecisión
Si desean confiar en Dios como lo hi­

zo José, levanten sus manos. Oremos 
para agradecer a nuestro Padre celestial 
por su compañía. Oración.

C om prensión
¿Hubo alguna lección que ustedes 

aprendieron mediante este relato?

A ctividad
Oriente a los niños para que forren un 

libro con uno de los dibujos que sugerimos 
en la introducción.

Tarea
Pídanle a sus papás que les cuenten 

un relato relacionado con la vida de los 
abuelitos y de los bisabuelos. Pregún­
tenles si recuerdan la forma como Dios 
guió a su familia en el pasado.

LUNES

Podemos creer en la 
Palabra de Dios

Génesis 37:25-36

Ayuda visual
Busque elementos para que los niños 

dibujen y también para vendar los ojos a 
la mitad de los asistentes a la reunión.

Introducción
¿Quién desea ser el primero en rela­

tar una lección importante que escucha­
ron acerca de sus abuelos o bisabuelos? 
Permita que varios la cuenten brevemen­
te. Divida los a niños en dos grupos con 
igual número de integrantes. Cada con-



junto eligirá un representante del otro gru­
po al que le vendarán los ojos hasta com­
pletar la mitad de los asistentes. Los que 
permanecieron sin vendas acompañarán 
a los ciegos guiándolos para que no cho­
quen con los obstáculos. Cada niño ven­
dado deberá confiar en el que puede ver. 
Seguidamente, estudie con los chicos el 
asunto de la confianza. En el relato de 
José quedamos en la ocasión cuando fue 
vendido para ser esclavo en el extranje­
ro. ¿Qué debería hacer José? ¿En quién 
necesitaba confiar?

R elato
Muestre el lugar en el mapa. José fue 

vendido en Dotán, al norte de Siquem. 
Distaba unos noventa kilómetros de 
Hebrón, lugar donde vivían su 
padre y su abuelo. Los comer­
ciantes iban hacia el sur, a 
Egipto. Probablemente al 
segundo o al tercer día de 
viaje José divisó las tie­
rras donde su familia vi­
vía. José se habrá senti­
do muy triste al pensar 
que su papá ya no podía 
ayudarlo. ¿Que debería 
haber hecho? Escuche la 
opinión de los chicos. Lo 
único que podía hacer era 
confiar en Dios.

Al pasar los días segura­
mente habrá tenido mucho 
tiempo para reflexionar. ¿En que 
habrá pensado? Escuche sugerencias de 
los niños. Se me ocurre que habrá repa­
sado lo que sabía en cuanto al futuro. 
Su papá esperaba que un día él llegara 
a ser una persona especial; por eso es 
que le había regalado un manto multi­
color. Además, Dios le había mostrado 
en sueños que él sería respetado por to­
da la familia. Ahora era la oportunidad 
para comenzar a confiar en los planes 
de Dios o a elaborar los suyos.

Recordó que su bisabuelo Abrahán 
había sido llamado a dejar su hogar. Con­
forme a lo prometido, Dios lo cuidó.

José también recordó que Jacob, su 
padre, había tenido que dejar su hogar 
porque su hermano quería matarlo. Ha­
bía cometido un error, de modo que era 
culpable del problema. Al llegar la no­
che puso una piedra como almohada y 
mientras dormía soñó que había una es­
calera que unía el cielo con la tierra. Por 
ella subían y bajaban los ángeles. Dios 
le mostró que lo cuidaría, y, al desper­
tar, Jacob estuvo seguro de que el Señor

cumpliría su promesa. Pasaron los años 
y Dios trajo a Jacob de regreso a su ho­
gar en Hebrón, pudiendo volver a vivir 
cerca de su padre.

¿Creen ustedes que José decidió con­
fiar en Dios del mismo modo que su pa­
pá? Sí. Resolvió no preocuparse por lo 
que le pudiera suceder en Egipto. Deci­
dió que cada día recordaría a Dios y sus 
promesas, a quien lo ayudaría a confiar 
con respecto a su futuro.

Cuando los mercaderes llegaron a 
Egipto, llevaron a José a un lugar desti­
nado al comercio de esclavos y allí lo 
vendieron. ¿Podría Dios cumplir la pro­
mesa de estar con él aun en la condición

de esclavo? Sí. Dios envió al merca­
do a una importante autori­

dad del país para que com­
prara a José. Era el res­
ponsable de velar por 
la seguridad del rey 
de Egipto. Su nom­
bre era Potifar.

Confiando en la 
palabra de Dios, 
José sabía que un 
día sería impor­
tante. ¿Se limitaría 
su tarea a manten­
er limpia la casa de 

Potifar? Escuche las 
opiniones de los chicos. 

Todos los días José ora­
ba para que Dios lo ayuda­

ra en su trabajo. Como Poti­
far captó que José era un hombre 

eficiente y confiable, lo puso como res­
ponsable general de la mansión.

A p licación
¿Por que confió José en la palabra de 

Dios? Cuando los niños den sus respues­
tas, oriéntelos para que piensen en algu­
na situación en la que fue evidente cómo 
Dios ayudó a su familia. ¿Será que Dios 
ha planificado un futuro brillante para 
cada uno de los que estamos aquí? A to­
dos, incluyendo a nuestros parientes — 
si ellos desean—, Dios quiere llevamos 
al cielo para que vivamos con él. [Ima­
gínenlo! Somos hijos e hijas del Rey del 
universo. ¿Desean orar a Dios para que 
los ayude a realizar bien sus tareas, para 
que pueda encomendarles mayores res­
ponsabilidades cuando crezcan?

D ecisión
¿Están dispuestos a realizar bien sus 

trabajos con el fin de estar mejor capa­
citados para las tareas que Dios les en-

comiende en el futuro? Oremos para 
que Dios nos ayude en esto. Oración.

C om prensión
¿Cuál es la lección más importante 

que aprendieron del relato?

A ctividad
Pida a los niños hacer un dibujo de Jo­

sé trabajando en el palacio de Potifar.

Tarea
Todos ustedes son princesas y prín­

cipes. Cuando regresen a casa, fíjense si 
su dormitorio se parece al de un prín­
cipe por su orden y limpieza. Oren a Je­
sús para que los ayude a confiar en él 
como lo hizo José. Recuerden que el 
Señor tiene reservado para ustedes un 
futuro luminoso.

M A R T E S

Dependiendo de las 
promesas de Dios

Génesis 40

Ayuda visual
A la reunión lleve objetos que los niños 

relacionen con la cárcel. Pueden ser espo­
sas, por ejemplo. Haga provisión de ele­
mentos para dibujar, pequeños pedazos de 
papel y  lápices.

Introducción
¿Cuántos ordenaron y limpiaron su 

dormitorio para que se parezca al de los 
príncipes? Reconozca a los que hicieron su 
parte, y  estimule a quienes no cumplieron 
la suya con el fin de que disfruten la dife­
rencia. ¿Alguna vez necesitaron esperar 
que algo sucediera? Pregunte a los niños 
acerca de esto. Durante la espera, ¿algu­
no ha perdido la paciencia? Muestre a bs 
niños los objetos que trajo y pregúnteles 
acerca de lo que imaginan. Cuando hagan 
referencia a la cárcel, solicite que cuenten 
respecto al tipo de personas que hay en ese 
lugar. ¿Sería justo que personas honora­
bles sean llevadas a la prisión?

Relato
José trabajó para Potifar durante diez 

años. Tiempo bastante largo como para 
esperar que sus sueños se hicieran rea­
lidad, ¿no es así? ¿Qué edad tenía cuan­
do fue llevado a Egipto? (17). Entonces,



¿cuál era su edad cuando dejó de traba­
jar para Potifar? (27). Leamos lo que di­
ce la Biblia acerca de esos años (Gén. 
39:2-6). ¿Habrá sido José un buen tra­
bajador? ¿Habrá sido fiel a Dios? ¿Ha­
brá sido Potifar semejante a José? ¿A 
quién se habrá parecido José? [Parecía 
que todo le estaba yendo tan bienl

¿Qué habrá aprendido José en la ca­
sa de Potifar. Sugiera las siguientes res­
puestas: el idioma egipcio que hablaba la 
nobleza; vivir en un palacio en lugar de 
una carpa; vivir, comer, comportarse en 
forma semejante a los funcionarios desta­
cados. También descubrió el alto poder 
que tenía Potifar. En aquel tiempo los 
oficiales de ese nivel incluso tenían la 
facultad de quitarle la vida a las perso­
nas que nos les caían en gracia. Esto no 
es bueno, pero era así como estaban da­
das las cosas. Para José, ¿era importante 
saber cómo se manejan los asuntos a ni­
vel de gobierno? ¿Desea Dios ponemos 
en situaciones que nos permitan apren­
der lo que debemos saber?

En verdad, Satanás le causó a José 
una serie de problemas. La mujer de Po­
tifar comenzó a interesarse en él. Inten­
tó hacerlo caer en un acto de traición. 
Incluso, tenía la habilidad de mentir pa­
ra dejarlo mal parado. ¿Qué podía ha­
cer en esa circunstancia? Escuchen su 
respuesta (Gén. 39:9). ¿Qué es más im­
portante: hacerle el gusto a la gente u 
obedecer a Dios?

José decidió bien, ¿les parece a uste­
des? Pero, ¿cuál fue la consecuencia de 
haber decidido bien? Fue arrojado a la 
cárcel. Leamos Salmos 105:18. Después 
de haber decidido como corresponde, 
José resultó perjudicado. ¿Por qué Poti­
far no lo hizo matar como resultado de 
las mentiras de su mujer? ¿Habrá creí­
do realmente en lo que ella decía?

En la cárcel, ¿piensan ustedes que Jo­
sé habrá dedicado el tiempo a lamen­
tarse y a llorar por su situación sin ha­
cer nada? (Gén. 39:20-23). Durante la 
espera trabajó arduamente. Cuando us­
tedes tengan que esperar, se sentirán 
mejor si hacen algo durante la demora. 
Dios bendijo a José, a quien lo pusieron 
para que administrara todo. ¿Qué esta­
ba esperando José? Dios le había pro­
metido un futuro brillante, ¿no es así? 
¿Podía seguir confiando en las prome­
sas de Dios?

José había estado en la prisión cerca 
de un año. Durante ese lapso, dos fun­
cionarios del gobierno fueron encerra­
dos en la cárcel. Uno de ellos horneaba

el pan que comía el rey. El otro había 
tenido la responsabilidad de velar por 
la copa que bebía el faraón para que na­
die lo envenenara. Sin embargo, ahora 
el rey estaba enojado con ellos.

Cierta mañana José descubrió que 
estos dos hombres parecían muy preo­
cupados. Le contaron que habían teni­
do sueños muy extraños y, lo peor, des­
conocían el significado. Leamos lo que
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les dijo José. Génesis 40:8. Si hay tiem­
po, pídale a los chicos que relaten cada 
uno de los sueños. De lo contrario, cuente 
cómo se cumplió lo que José les anticipó.

Cuando el copero recuperó la liber­
tad, aunque prometió a José ayudarlo a 
salir de la cárcel, lo olvidó (Gén. 40:23).

Hubo dos años de larga espera. ¿Pien­
san que habrá sido fácil para José espe­
rar ese tiempo? ¿Piensan que su frustra­
ción lo llevó a abandonar los quehaceres 
que le habían confiado? ¿Dios lo había 
olvidado? ¿Qué le habrá ayudado a te­
ner fe al punto de no dejar de depender 
de las promesas que Dios le había he­
cho? Déle algunas pistas a los niños para 
que puedan llegar a la conclusión de que 
en la cárcel le ayudaron mucho los relatos 
que había escuchado cuando niño acerca 
de las bendiciones con las cuales Dios ha­
bía rodeado a la familia. Todavía todo le 
era desconocido, pero estaba a punto de 
producirse un vuelco en su vida.

A p licación
¿Les ha pasado que después de ha­

berles prometido algo, la persona lo ol­
vidó? Escuche sus relatos. Es común que 
la gente olvide las promesas que hace. 
Pero, ¿qué en cuanto a Dios? ¿Por qué 
será que muchas veces Dios espera de­
masiado hasta cumplir sus promesas?

Acepte todas las respuestas, pero ayude a 
los niños a comprender que Dios conoce 
mejor los tiempos más apropiados para 
responder.

D ecisión
¿A cuántos les gustaría creer en las 

promesas de Dios con la misma con­
fianza que José? Oremos para que Dios 
nos ayude a confiar en ellas. Oración.

C om prensión
¿Cuál fue la lección más importante 

que aprendieron de este relato?

A ctividad
Pídale a los niños que dibujen a José 

en la cárcel. Armen un librito con todas 
la obras realizadas.

Tarea
¿Qué trabajos les gustaría realizar 

con el fin de ayudar en los quehaceres 
de la familia? Con los papelitos y lápices 
que trajo, pídale a los niños que escriban 
la idea para recordarla. Pidámosle aho­
ra a Jesús que nos ayude a realizar bien 
los trabajos que nos hemos propuesto. 
Pensemos en José y en cómo todo lo 
que aprendió le ayudó a estar debida­
mente preparado para ese futuro que 
Dios nos ha prometido. Mañana conta­
rán cómo les fue en el trabajo.

MI ERCOLES

¿Dios realiza milagros?
Génesis 41

Ayuda visual
Provéase de un par de vasos, sal, dos 

huevos frescos y elementos para dibujar. 
Preparación: Mezcle bastante sal (unas 
10 cucharaditas colmadas) en medio va­
so de agua. Al segundo vaso inértale agua 
fresca hasta la mitad. Practique antes es­
te experimento.

Introducción
Ahora tienen la oportunidad de re­

latar cómo les fue con la tarea escrita 
que ayer llevaron a casa. Escuche lo que 
hicieron los niños. Ahora muéstreles el 
"milagro” que realizará. Absténgase de 
mencionar a los chicos acerca de la di­
ferencia que hay en el agua de los vasos. 
En cada vaso trate de hacer flotar los 
huevos. Flotará en el que tiene sal, por



causa de su mayor densidad. En el vaso 
de agua pura el huevo se hundirá. An­
tes de explicarles el fenómeno, trate que 
los niños expresen sus ideas al respecto.

Saque los huevos de los vasos y sos­
tenga una cuchara sobre el nivel del agua 
salada, y  en forma lenta vierta sobre la 
cuchara el agua pura en el vaso de agua 
salada sin mezclar los líquidos. Lentamen­
te sumerja el huevo en el agua. Debería 
flotar sobre el agua salada dando la im­
presión de que está suspendido en medio 
del vaso. Pregunte a los niños que signifi­
ca la idea de "milagro". Finalmente mués­
treles como se produjeron estos "milagros”. 
Ayúdelos a comprender que cuando hay 
algo que no entendemos, se lo considera 
milagro. Para Dios no existen los milagros, 
por cuanto él lo sabe todo.

En el relato de hoy sucederá algo que 
parecerá un milagro, aunque Dios co­
noce las causas.

Relato
En esta parte pueden hacer participar 

a los niños mientras cuentan la historia. 
El rey de Egipto tuvo una mala noche. 
Unos sueños extraños lo perturbaron. 
Aunque los sueños diferían 
entre sí, parecían simila­
res. ¿Qué podrían signifi­
car? Los recordaba per­
fectamente bien. Tempra­
no llamó a los magos y a 
los sabios y les relató los 
sueños. Lamentablemente 
no pudieron ayudarlo con : jp  
la interpretación. ¿Cuál 
habrá sido el motivo? ¿A 
quién piensan ustedes f  
que Dios tenía reservado 
para darle la correcta inter­
pretación al rey?

Faraón pagaba a esta gente para que 
le resolvieran estos asuntos. No pudieron 
lograrlo. Cuando el copero captó que el 
problema no tenía solución, se acordó 
del sueño que había tenido. ¿Quién se lo 
había interpretado? Entonces el copero 
contó a Faraón acerca del esclavo hebreo 
que trabajaba en la cárcel. [El podría in­
terpretar el sueñol

“Tráiganlo”, ordenó Faraón. Corrie­
ron a buscarlo. ¿Qué tuvo que hacer Jo­
sé para ir a hablar con el rey? (Gén. 
41:14). Cuando ustedes despertaron es­
ta mañana, ¿estaban en condiciones pa­
ra ir a hablar con el Presidente de la Re­
pública? (Mencionen el nombre.)

¿Quién preparó a José para esa hora? 
Cada día había cumplido fielmente con

las tareas que le habían asignado, depen­
diendo de Dios para que lo dirigiera y, 
en consecuencia, él lo guió en todo mo­
mento de su vida. Esa es la razón por la 
cual estaba preparado para comparecer 
delante de Faraón. Sabía perfectamen­
te cómo debía estar vestido, cómo ex­
presarse y de qué modo actuar. Pero, 
¿cómo podría saber responder acertada­
mente a las preguntas del rey? (Gén. 
41:15,16.) ¿Quién podría ayudarlo en 
esa nueva circunstancia?

Dios puso en los labios de José las 
palabras acertadas. Le informó a Faraón 
que en él no había virtud, y que Dios 
daría la respuesta acertada a sus interro­
gantes. Si los niños tienen interés y  hay 
tiempo, cuente los detalles del sueño. Dios 
enviaría siete años buenos en los cuales 
la tierra produciría en abundancia y los 
animales engordarían. Después vendrían 
siete años de escasez. Incluso José sugi­
rió a Faraón lo que debería ser hecho 
durante ese tiempo con el fin de prote­
ger a la gente.

¿Estaría el rey dispuesto a escuchar 
las directivas de un esclavo extranjero? 
(Gén. 41:37-43.)
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¿Dónde estaba José cuando desper­
tó esa mañana? ¿Qué habrá sucedido al 
final de ese día? (Gén. 41:45.) ¿Qué dos 
cosas dio Faraón a José? ¿Les parece que 
todo esto es un milagro? Los milagros 
son situaciones para las cuales no tene­
mos explicación. La verdad es que no 
tiene explicación que una persona ama­
nezca como esclavo y al llegar la noche 
se convierta en Primer Ministro (sin 
mediar una revolución). Para Dios, ¿fue 
un milagro? No, por cuanto el Señor ha­
bía venido guiando a José y poniéndo­
lo en el lugar preciso en cada circuns­
tancia. Ahora Dios también estaba se­
guro de que había llegado el momento 
exacto para poner a José en el lugar que 
se lo necesitaba para salvar del hambre

y de la muerte a mucha gente. ¿Qué 
edad tenía José cuando estos hechos 
ocurrieron? (Gén. 41:46.)

José estaba realmente atareado al via­
jar por el país, organizando el trabajo y 
supervisando el almacenamiento de los 
alimentos para los siete años de hambre 
que vendrían. Durante esos años, su es­
posa le dio dos niños. ¿Recuerdan sus 
nombres? (Gén. 41:50-52.)

Si uno de ustedes hubiera sido el ma­
yor de los hijos de José, Manasés, o 
Efraín el menor, ¿qué es lo que más le 
gustaría haber hecho con el papá? Escu­
che todas las respuestas y sugiera algunas 
como las siguientes: andar en su carrua­
je (Gén. 41:43), viajar por el país, jugar 
sobre los montones de granos, quedar en 
casa con la mamá, nadar o andar en bo­
te por el rio Nilo, visitar las pirámides o 
ir a conocer a Faraón.

José guardó alimento para millones 
de personas. La Biblia compara con la 
arenas del mar los alimentos que cose­
charon (Gén. 41:49). Tal fue la cantidad 
que los sistemas aritméticos de Egipto 
no tenían números suficientes para ex­
presar el monto de lo almacenado.

A plicación
¿Había trazado Dios 

un plan para la vida 
de José? ¿Les parece 
que José fue fiel en 
cada una de las etapas 
que atravesó mientras 
esperaba la parte cul­
minante del plan? 
¿Será que Dios tiene 
un plan para noso­
tros? ¿Qué debería­
mos hacer mientras 

descubrimos cuál es?

D ecisión
Vengan junto a mí todos los niños 

que desean mantenerse fieles a Jesús 
mientras nos va mostrando cuál es el 
plan que ha trazado para nuestra vida. 
Unamos nuestras manos y formemos un 
círculo para rogar juntos al Señor que 
nos ayude cada día a mantenernos fie­
les a él. Oración.

C om prensión
¿Cuál fue la lección más importante 

que aprendieron mediante este relato?

A ctividad
Pida a los asistentes que dibujen a Jo­

sé como Primer Ministro y a sus hijos.



Tarea
Cuéntenle a tu familia los milagros 

que aprendieron en esta reunión. Pre­
gúntenles si saben cuál es el plan que 
Dios tiene para cada uno de ellos. Pre­
gúntenles también si saben cómo des­
cubrir ese plan. Mañana pueden contar 
las respuestas que recibieron.

JUEVES

La familia unida 
en amistad

Génesis 43-45

Ayuda visual
Lleve a la reunión dos fotografías de la 

misma persona; una cuando era joven y  
otra como adulto o anciano, que en lo po­
sible sea conocida por los asistentes. Pida 
a unos pocos niños que le ayuden a hacer 
una cruz. Necesitará cintas adhesivas, lá­
pices y pequeños pedazos de papel.

Introducción
¿Hay algunas reacciones que les gus­

taría compartir acerca de las conversa­
ciones que tuvieron con sus padres o 
hermanitos? Ahora les pido que obser­
ven estas fotografías. ¿Pueden recono­
cer a esta persona? ¿Quién es esta otra? 
Mencione algunas pistas para que descu­
bran que es la misma persona. Con el 
paso de los años, ¿la gente se mantiene 
igual? ¿Han visto fotografías de sus pa­
dres cuando eran niños? En nuestro re­
lato, José ahora es Primer Ministro. 
¿Piensan que habrá sido igual que a los 
diecisiete años?

Relato
Los siete años maravillosos pasaron. 

Las montañas de alimentos ya estaban 
almacenadas. Conforme a lo que Dios 
había indicado, llegaron los siete años 
de escasez. Los agricultores egipcios y 
de otros lugares plantaron, pero infruc­
tuosamente. Se acabaron las reservas 
que habían hecho las familias. ¿Pueden 
imaginar cómo se habrá sentido la gen­
te en Canaán por la falta de alimentos? 
Vivían a unos 300 km al norte de Egip­
to. Certifiquémoslo en el mapa. Sí, en 
esta zona vivía la familia de Jacob.

¿Piensan ustedes que vivían felices 
después de los episodios relacionados 
con José? El abuelo Isaac había muerto.

Jacob estaba triste. ¿Piensan que los her­
manos de José se sentían bien después 
que se desprendieron de José? ¿Alguna 
vez realizaron ustedes algo que no de­
bían y trataron de mantenerlo en secre­
to? ¿Cómo se sintieron?

Los animales estaban hambrientos y 
a las familias también se le acabaron los 
alimentos. Jacob se enteró que se conse­
guían alimentos en Egipto y entonces en­
vió a sus hijos a comprarlos. Leamos lo 
que dice Génesis 42:1-5.

Génesis 42:6-9 registra lo que suce­
dió cuando llegaron a destino. ¿Pudo re­
conocerlos José? ¿Cómo pudo reconocer 
a sus hermanos y éstos no lo reconocie­
ron a él? ¿Será que José había cambiado
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más que ellos? ¿Qué recordó José cuan­
do sus hermanos se inclinaron ante él pa­
ra suplicar que les vendiera alimentos?

José les hizo varias preguntas; ¿qué 
quería saber? Seguidamente los acusó 
de ser espías y los envió a la cárcel por 
tres días. ¿Cuál habrá sido la razón pa­
ra adoptar esa medida? ¿Estaría tratan­
do de vengarse? Leamos lo que sucedió 
a continuación: Génesis 42:18-24.

En vez de usar los siguientes párrafos 
—dependiendo del número de niños—, 
podría hacer actuar a los chicos revivien­
do el relato, o leer desde Génesis 42:25 
hasta el capítulo 45. Haga preguntas con 
el fin de determinar si los niños están en­
tendiendo el asunto.

José envió a todos sus hermanos de 
regreso a casa, excepto a uno. Con el fin 
de asegurar de que traerían a Benjamín, 
devolvió a Simeón a la cárcel. Los nue­
ve hermanos viajaron preocupados, pen­
sando en cómo informar de esta nueva 
situación al papá. Ahora Jacob conclu­
yó que había perdido dos hijos: José y 
Simeón. Por esto decidió no permitir 
que Benjamín viajara a Egipto. ¿Podría 
ser una evidencia de que el favorito 
ahora era Benjamín?

Siendo que los alimentos se termina­
ron con el correr de los días, Jacob soli­
citó que sus hijos mayores viajaran pa­
ra buscar mantenimiento. Al rehusarse 
ir sin el menor, Jacob finalmente auto­
rizó el viaje de Benjamín.

Cuando José vio a sus diez herma­
nos, instruyó para que les prepararan 
una fiesta en su palacio. ¿Qué sucedió?

A la mañana siguiente emprendieron 
el viaje de regreso con los alimentos que 
había comprado. Cuando habían deja­
do la ciudad, fueron capturados por ro­
bar la copa de José. ¿Dónde la habían 
encontrado? Ahora tenían la oportuni­
dad de sacarse de encima al otro “favo­
rito” del papá. ¿Estaban felices por esa 
situación? ¿Qué les había sucedido a los 
hermanos desde que habían vendido a 
José? Durante los años que mantuvie­
ron este doloroso secreto, Dios les dio 
tiempo para que cambiaran. ¿Estaban 
ahora dispuestos a que el papá volviera 
a sufrir la pérdida del otro hijo?

Judá, el cuarto hermano, presentó a 
José un discurso intercediendo por Ben­
jamín para que pudiera regresar. Al ver 
esa actitud, José ya no pudo contener 
sus emociones. ¿Qué hizo? ¿Censuró a 
los hermanos por lo que habían hecho? 
Leamos los versículos 7 y 8 . ¿A quién 
hizo responsable por haberlo enviado a 
Egipto, y por qué motivos? ¿Creen que 
Dios es el que orienta nuestra vida?

En compañía de los suyos, José dis­
frutó el día más feliz que había gozado 
en mucho tiempo. Ahora todos eran 
amigos. José urgió a sus hermanos para 
que de prisa fueran a buscar a toda la 
familia con el fin de que, al vivir en 
Egipto, no les faltara el alimento. ¿Qué 
les recomendó José antes de viajar?

A plicación
¿Conocen el significado de la palabra 

“reconciliación”? Quiere decir que las 
personas separadas por problemas aho­
ra son amigas. José y sus hermanos se 
reconciliaron, ¿no es así? ¿Les ha suce­
dido que ahora son amigos de una per­
sona con la cual tuvieron problemas? 
Uno se siente bien en esos casos, ¿ver­
dad? Una Persona muy especial nos re­
concilió con Dios. ¿Saben quién es? 
Leamos Colosenses 1:21-23. ¿Pueden 
repetirlo conmigo?

1. Todos solemos incomodar o deso­
bedecer a Dios.

2. Jesús murió para reconciliarnos 
con Dios con el fin de que podamos ser 
considerados sus amigos.
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3. Cristo nos va a presentar en el cie­
lo como gente santa y buena.

4. Mientras esperamos que Cristo re­
grese, nuestra parte consiste en depen­
der de Dios.

¿Saben qué significa? Bueno, esto es 
el evangelio. Cuando oigan mencionar 
esta palabra ya sabrán de qué se trata.

D ecisión
Si alguien trata de peijudicarlo a uno, 

¿qué lección nos enseña el relato de Jo­
sé? ¿Debería uno vengarse? Si una per­
sona es desconsiderada con ustedes, ¿de­
searían pedirle a Dios que les ayude a 
ser semejantes a Jesús? Si alguno lo de­
sea, póngase de pie y venga junto a mí 
con el fin de orar por ustedes para que 
Dios ponga en cada uno de nosotros un 
espíritu perdonador. Oración.

C om prensión
¿Cuál es la lección más importante 

que aprendieron de este relato?

A ctividad
Que los niños dibujen a José identifi­

cándose ante sus hermanos, para añadir 
el cuadro al libro que están haciendo.

Tarea
Quiero que piensen en alguna perso­

na a quien necesitan perdonar. Arruguen 
un pedazo de papel para mostrar a Je­
sús la intención que tienen de perdonar­
la. No escriban nada, porque es un asun­
to entre ustedes y Dios. Entonces pe­
guen el papel arrugado en la cruz, 
porque fue allí donde Jesús fue clavado 
para perdonar nuestros pecados y recon­
ciliarnos con Dios; de este modo abrió 
el camino para que también podamos

reconciliarnos con 
otros. Cuando re­
gresen a casa, pí­
danle al Señor que 
los ayude a descu­
brir la manera de 
restablecer la amis­
tad con la actitud 
con la que Jesús lo 
hace con nosotros, 
para que podamos 
ser amigos de Dios, 
aunque a veces co­
metamos errores 
que nos pongan en 
situación de volver 
a pedir que se nos 
perdone.

VIERNES

Certeza de la ayuda 
del Espíritu Santo

Génesis 39:3-6, 23; 41:38-41

Ayuda visual
Traiga una planta verde y  una lámpa­

ra de aceite. También haga provisión de 
artículos para dibujar.

Introducción
¿Han sentido la felicidad de haber 

perdonado a una persona? Muestre la 
planta y  pregunte a los niños qué se nece­
sita para poder crecer. Haga varias res­
puestas, pero cuando mencionen el agua, 
destáquelo. Ahora muestre la lámpara y  
pregunte qué necesita para alumbrar. La 
Biblia hace referencia al agua y al acei­
te para representar a uno que es muy 
importante. ¿Saben quién es? Como 
parte del relato de hoy les contaré có­
mo José recibió poder para ser repre­
sentante de Dios.

R elato
Mientras regresaban a casa, ¿qué hi­

zo felices a los hermanos de José? Al 
contar a Jacob que José era una gran au­
toridad en Egipto, ¿qué actitud habrán 
manifestado? ¿Qué habrá pensado Ja­
cob cuando supo que su hijo estaba vi­
vo? (Gén. 45:25-28.)

En su viaje rumbo a Egipto, Jacob 
recibió un mensaje de Dios durante la 
primera noche. Busquemos Génesis 46: 
1-4 y leamos lo que le dijo. En el mapa,

¿pueden encontrar el lugar donde acam­
paron? Dios repitió la promesa que le 
había hecho a Abrahán y a Isaac. Du­
rante largos años, ¿cuál habrá sido la ra­
zón por la cual Dios no informó a Jacob 
acerca de lo que había sucedido a su hi­
jo José? Como padre, ¿qué le habría su­
cedido a Jacob si hubiese sabido que a 
su hijo lo habían vendido como escla­
vo? Dios sabía cuál era el momento más 
apropiado para el reencuentro de toda 
la familia. Jacob, José y sus hermanos 
tuvieron que esperar para que Dios rea­
lizara todos sus planes.

¿Creen que era el plan de Dios que 
la familia de Jacob viviera en Egipto? 
[Gén. 15:13, 14.)

Jacob envejeció, y antes de morir reu­
nió a sus doce hijos y a cada uno le dio 
un mensaje personal. Cuando se refirió 
a José, hizo referencia al poderoso testi­
monio que había dado aunque sus her­
manos trataron de hacerle daño; cómo, 
pese a todo, José se había mantenido fiel 
a Dios haciendo cada día su voluntad, 
ejemplificando de ese modo el carácter 
de Dios al cual adoraba y servía.

¿Qué es lo que le da a esta planta el 
poder para vivir y crecer? ¿Qué es lo 
que le da a la lámpara la capacidad pa­
ra alumbrar? En la Biblia, ¿qué repre­
sentan el agua y el aceite? ¿Creen uste­
des que este fue el poder secreto que le 
permitió a José testificar de la manera 
como lo hizo?

En Génesis 49:24 y 25 encontramos 
que Jacob repitió los secretos del poder 
de José en cuatro aspectos diferentes:

1. Por las manos del Fuerte de Jacob.
2. Por el nombre del Pastor, la Roca 

de Israel.
3. Por el Dios de tu padre.
4. Por el Dios Omnipotente.
¿Habrá estado feliz Jacob al recordar

la forma poderosa como Dios había 
conducido la vida de José? Potifar des­
cubrió el secreto del poder de José. El 
carcelero descubrió el secreto del poder 
de José. Faraón, rey de Egipto, también 
logró descubrir el mismo secreto.

Dios fue el secreto para que todas las 
capacidades de José fueran bien utiliza­
das en sus realizaciones. Dios envió su 
Espíritu para que actuara en la vida de 
las personas con las cuales se relaciona­
ba José, y para que también amara a 
Dios y lo sirviera. Todas las personas 
que lo conocieron sabían que José ser­
vía al Dios Omnipotente. Es por esto 
que Dios pudo hacer grandes realizacio­
nes por su intermedio.
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A plicación
Cuando estudiamos la vida de José 

descubrimos que el Espíritu Santo lo 
ayudó a esperar, a trabajar duro y a su­
frir —si fuera necesario— antes que ser 
infiel a Dios. ¿Será que Dios está dis­
puesto a enviamos su Espíritu? ¿Habrá 
algo que necesitemos hacer para que el 
Espíritu Santo pueda actuar en noso­
tros? ¿Tenemos evidencias de que 
está obrando en la vida de otras per­
sonas? ¿Y en la nuestra?

D ecisión
¿Desean recibir el Espíritu San­

to? Levanten su mano. Pidámosle a 
Jesús que nos ayude a serle fieles y 
que su Espíritu actúe en nosotros 
como lo hizo con Jacob. Oración.

C om prensión
¿Cuál es la lección más impor­

tante que aprendieron?

A ctividad
Pida que los niños dibujen a José 

saludando a la familia y  después 
junten el dibujo con los que hicieron 
durante la semana.

Tarea
Cuando regresen a casa, hablen 

a sus padres acerca de la obra del 
Espíritu Santo. Pregúntenles si ya lo 
han visto obrando en la vida de otras 
personas. Después, pídanles que oren 
con ustedes suplicándole al Señor que 
les proporcione este don celestial para 
que también actúe en su familia como 
lo hizo con la de José, para que otros 
sean estimulados a adorar a Dios.

SEGUNDO SABADO

El Calvario:
La mayor certeza

Génesis 45:7, 8; 50:15-21

Ayuda v isual
Traiga elementos para dibujar.

Introducción
¿Qué es lo que aprendieron al con­

versar con su familia acerca del Espíri­
tu Santo? Permita que los niños se expre­
sen. Entregue ahora los elementos que tra­
jo, y  pida a los chicos que dibujen una si­

tuación de peligro de la cual Dios los li­
bró. Cuando terminen, pida a algunos ni­
ños que relaten el hecho en forma breve. 
Seguidamente haga repetir a los niños el 
segundo versículo del salmo 121, versión 
DHH. En esta última parte, recordare­
mos que para la familia, José fue un sal­
vador; esto nos hace pensar en alguien 
que salvó a todos los que creemos en él.

ARCHIVO ACES

R elato
La primera parte del relato fue tomada 

de Patriarcas y profetas, págs. 243-245.
Por diecisiete años José vivió feliz en 

Egipto en compañía de su familia. ¿Qué 
les hubiera sucedido a los suyos si José 
no hubiese llegado a ser lo que fue?

Después de la muerte de Jacob, los 
diez hermanos mayores temieron que 
José aprovechara la ocasión para vengar­
se de las malas acciones que habían per­
petrado contra él. Podemos leer acerca 
de esto en Génesis 50:15-21. Antes de 
morir, ¿qué instrucción dejó a sus hijos? 
¿Cuál habrá sido el motivo de este con­
sejo? ¿Qué explicaciones dio José acer­
ca del plan que Dios tenía para enviarlo 
a Egipto? Lo envió para salvar muchas 
vidas. ¿Ustedes y yo necesitamos que al­
guien nos salve? ¿Quién nos salva? Dios 
envió a su hijo Jesús, ¿verdad?

Durante toda su vida José confió en 
Dios. Jamás puso en duda sus profecías. 
El relato de José nos ayuda a confiar en 
los planes de Dios. Sin embargo, noso­
tros tenemos un motivo mayor para

creer. Gracias a la muerte de Cristo en 
la cruz tenemos evidencias suficientes 
de su gran amor. Dio su vida para que 
nosotros recibamos la vida eterna. Esto 
nos da gran confianza.

En esta oportunidad deseo presen­
tarles los aspectos mediante los cuales 
José se parece a Jesús. Hermanos envi­
diosos vendieron a José para impedir

que sus sueños se cumplieran. ¿Qué 
hicieron ciertas personas envidiosas 
contra Jesús? Pensaron que si lo ma­
taban impedirían que llegara a ser 
rey. ¿Qué sucedió? En ambos casos, 
a partir de malas acciones, Dios las 
utilizó para cumplir sus planes.

Gracias a la esclavitud, José 
pudo salvar a su familia. ¿Qué hi­
zo Jesús para poder salvamos? ¿Es­

to quiere decir que Dios necesita 
que la gente haga cosas malas para 
poder realizar sus planes? No, Dios 
nunca se complace en que las per­
sonas tengan comportamientos in­
debidos, porque sabe que el pecado 

siempre hiere, daña. Dios es tan po­
deroso que sus planes siempre se 
cumplen aunque la gente impía tra­
te de impedirlo.

José fue vendido por sus herma­
nos. ¿Quién vendió a Jesús?

José fue desterrado y castigado 
por males que no cometió. ¿Qué 
fue lo que le pasó a Jesús?

José perdonó a sus hermanos que 
habían actuado mal. ¿Qué hizo Jesús?

A plicación
Esta semana comenzamos diciendo 

que los relatos que escuchó José son tan 
útiles para ustedes y para mí como lo 
fueron para él. ¿Creen que lo que le su­
cedió a José fue registrado en la Biblia 
para beneficio de cada uno de nosotros? 
Ahora que terminamos el relato, ¿cuál 
es la parte que más les gustó? ¿Apren­
dieron algo de ella? ¿En qué sentido les 
ayudó a sentirse más cerca de Jesús?

D ecisión
¿Aman a Jesús porque los ha salva­

do? Hagamos un círculo y arrodillémo­
nos para agradecerle por todo lo que ha 
hecho y sigue haciendo para ser nues­
tro Salvador y Amigo. Agradezcámosle 
por el relato de José, lo que nos permi­
te comprenderlo mejor a él. Oración.

A ctividad
Que los niños completen y  admiren el 

librito que hicieron durante la semana.



CERTEZA PLENA
"Acerquémonos, pues, con corazón sincero, en plena certidumbre de fe , pu­

rificados los corazones de mala conciencia y lavados los cuerpos con agua pu­
ra” (Heb. 10:22).

Entre los re lig io so s, los adventistas deberíamos ser los que comprenden 
mejor el significado de la  expresión “plena certidumbre de fe” .

¿Por qué? Este mensaje fue e sc rito  en el contexto de Cristo como nuestro 
Sumo Sacerdote, tema en el cual los adventistas hemos sido muy bendecidos con 
la luz que se nos dio al respecto.

De acuerdo con la  e p ís to la , podemos tener certeza plena gracias a que con­
tamos como representante a un Sumo Sacerdote cuyo m inisterio  pavimentó el ca­
mino que nos conduce al Santuario C e le s tia l, y quien llegó a l l í  “para presen­
ta rse  ahora por nosotros ante Dios” (Heb. 9:24).

Aunque el pecado produjo un abismo entre la  humanidad y Dios, C risto  hizo de puente para terminar con el vacio 
y acabar con la barrera que se habla producido en tre el Creador y sus c r ia tu ra s . Gracias a su sa c r if ic io  perfecto, 
Jesús, el Dios-hombre, formó una senda nueva y viva con el fin  de que tengamos lib re  acceso a nuestro Padre que 
está en el Santuario C elestial (véase Heb. 10:19-22).

La clave que garantiza nuestra certeza plena mediante la  fe , tiene  fundamento en que Jesús obtuvo para noso­
tro s “eterna redención” (Heb. 9:12). Jesús saldó la  culpa de nuestros pecados mediante su muerte en el Calvario, 
y ahora permanece en el Santuario C elestial para presentar su ju s t ic ia  perfecta con la  cual pagó las culpas que 
cometimos. No hay v irtud  alguna que pueda convertirnos en acreedores: aun cuando lo que merecemos es la  muerte, 
somos depositarios de su amor y m isericordia. Jesús soportó en la  cruz la  ira  de la  ju sta  indignación de Dios con­
tra  el pecado, con el fin  de que e l la  no nos afecte a nosotros. Al contrario , nos abre el camino al Santuario Ce­
le s t ia l  gracias a la eterna redención que Jesús obtuvo en favor de cada creyente.

¡Compartamos nuestra certeza!

Si aceptamos a C risto  por la fe, comprenderemos que nuestra esperanza no proviene de alguna buena acción que 
hayamos realizado, sino de las que él hizo en favor de los suyos. “Ju stificad o s, pues, por la fe -d ic e  Pablo-, t e ­
nemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucris to , por quien también tenemos entrada por la fe a esta 
gracia en la  cual estamos firm es, y nos gloriamos en la  esperanza de la  g loria  de Dios” (Rom. 5:1, 2).

A una creyente desanimada, Elena de White envió la  más hermosa declaración que escrib ió  acerca de la  certeza 
que tenemos: “El mensaje procedente de Dios para mi y para usted es: ‘Todo lo  que el Padre me da, vendrá a mi, y el 
que a mi viene no lo  echo fu era ’ (Juan 6:37). Si no tuviese nada para implorar a Dios, salvo esta única promesa de 
su Señor y Salvador, tenga la  certeza de que usted nunca jamás será rechazada. Podrá parecerle poco depender de 
una sola promesa, pero aprópiese de e l la ,  y verá cómo se abrirá  para usted toda la  casa de los tesoros donde están 
depositadas las riquezas de la gracia de C risto . A térrese a esta promesa y estará segura. ‘Y al que a mi viene, no 
le  echo fuera’ . Presente esta certeza a Jesús, y  estará tan segura como si estuviese dentro de la ciudad de Dios" 
(Manuscript Releases, t .  10, p. 175; la  cursiva es mia).

Al meditar en los temas para esta semana de oración, mantenga f i ja  la  mirada en Cristo Jesús, no considerán­
dolo apenas como sa c r if ic io , sino también como Sumo Sacerdote, sabiendo que la  esperanza de salvación, nuestra 
plena certidumbre de fe , está centrada en quien vive "siempre para in terceder” por nosotros (véase Heb. 7:25).

En este  tiempo c ru c ia l, utilicemos todas las fuentes que están a nuestro alcance para enriquecernos e s p ir i­
tualmente (incluyendo la Revista Adventista, por cuyo intermedio llegaron a su conocimiento estas lec tu ras), con 
el propósito de fo rta le ce rlo  en el camino que conduce a C risto , si es que mantenemos nuestra mirada puesta en Je ­
sús, aferrándonos por la  fe a sus promesas, y , por su gracia, d is fru ta r  de la vida eterna.

Sinceramente, su hermano en C risto ,
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